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R E M E D I O !
t P a r i t  8  (recb ido  e l 9 ].~ L e  

Tempe consagra hoy síganos pá­
rrafos á la politioa interior de 
Bapina.

Hablando de la aetitnd de los 
csrlistas. dice qae éstos cisan 
nuevas diflcnltsdes al Gobierno; 
pero añade qne el exceso de los 
males por qne atraviesa España 
puede tal ves producir e l rem e­
dio.

Cree que, ante e l temor de los 
carliatra, se agruparán más com­
pactos que nunca alrededor del 
Gobierno liberales y  conservado­
res, y  que logrartn  imponer si­
lencio á los republicanos de ac­
c ión .»

C uando los sastres ven  un tra ja  m al hecho 
d icen qu e e l qu e  lo  h izo  tom ó las m edidas 
p or  deba jo d e  la  pu erta .

Y  a l le e r  nosotros e l an terio r te legram a  no 
podemos m euos de a d vertir  que e l c o l ^ a  pa­
risiense nos ha tom ado la  m ed ida por encim a 
del P ir in eo .

A  los franceses debe parecerles m u y  n a - 
tn ra l q n e  «e l  exceso de m ales de qne 
E spaña es v íc t im a  pneda p rodu cir 
e l rem ed io ». E s o  es, en efecto , lo 
qne h aocn rrido  á los franceses. T a m ­
bién e llos, durante e l segu n do im -

Íerio , arrastraban esa v id a  a legre  j  
esenfadads que aqu í llam am os «c a ­

rácter n acion a l» porque en tre nos­
otros es crón ica; pero vino la  catás­
trofe, j  e l francés, que tan lig e ro  
parecía, pensó m ucho j  m u y  se r ia ­
m ente, tanto, qu e de la  F ra n c ia  in 
vad ida, arru inada y  am putada, sur­
g ió  en pocos años d e  re flex ión  j  de 
trabajo la F ran c ia  que h o y  conoce 
m os, cien veces m ás r ica , m ás po­
tente y  más sabia que la  d e  Ñ ap o  
león 111.

N osotros ...
Nosotros no gen era lizam os jam ás; 

por todas partes vem os hechos a is la ­
dos; podríam os, com o las m ujeres, 
pasar nna v id a  m u y  d iv ertid a  entre 
cuatro paredes, porque, no  a lcan ­
zando á v e r  la  le y , para  nosotros e l 
hecho es todo; j  así, d icho se está 
qne la  relación  en tre los hechos, sus 
d esen vo lv im ien tos próxim os ó  rem o­
tos, los p e lig ros  posib les ó  proba­
bles, todo eso es nada.

V a y a  nn ejem p lo , aunqne sea tal 
v e z  una im pru dencia  v o lv e r  ¿ h a ­
b lar d e  los carlistas.

H em os d ich o  qne e l M anifiesto de 
estos señores no ten ía  im portancia, 
y ,  en  efecto , es una cantata des­
agradab le , que se p ierde en los aires 
al term in ar la  ú ltim a  nota.

Respecto  d e  las masas carlistas, 
y a  es harin a  de otro costal. A s i  fu e­
ran dobles en  nú m ero ( y  no ae les

fiuede doblar otra  cosa, porque va- 
or tienen  d e  sobra] no consegu irían  

otra cosa qu e  lo  que por dos veces 
han consegu ido: rom perse la  cabeza, 

rtu rbar l a  m archa del país, em po- 
recerlo  y  d esa n g ra r lo ... y  nada 

más.

D e  m odo q u e ,s i b ien  pueden hacer mucho 
daño, es com pletam ente im pos ib le  que con ­
sigan  su objeto; tan im posib le  com o qu e c o ­
rra  hacia arriba e l agu a d e  los ríos,

O reen  ó  afectan creer estos carlistaannevos, 
acaba% de s a l i r  a h o ra , que e l carlism o lo 

caracteriza  D .  C arlos, y  que b a »ta  y  sobra 
con lo qn e éste ha roda d o  por e l m un Jo, para 
que su reinado fuese to leran te, progresista y  
m oderno en las acepciones m ás gen era les  d e  
estos vocablos.

Y  e l pueb lo, qn e  tiene más sab iduría  na­
tural qu e  estos sociólogoe de ga b in e te , ve 
m u y  c la ro  qu e si el can iam o no fuese como 
es, e l absolutism o no sería  nada, y  aunque 
D . Carlos se em peñase en  lo  contrario, abso­
luto hab ía  d e  ser en  cuanto le  coronaran la 
testa.

P o r  eso se levan tan  hasta las p iedras con­
tra  e l carlism o; por eso lo  desp ide basta el 
a ire , qn e  p re fie re  em pañarse con e l hum o de 
la  pólvora á enn egrecerse con e l hum o de las 
hogueras; por eso jó ven es  y  v ie jos , grandes 
y  ch icos, nom bres y  m ujeres, en v e z  de pre- 
ocu M rse  con la  venta ja  q n e  iban sacando los 
carlistas en  días b ien  tristes  para E spaña, se 
encogían  de hombros y  exclam aban:

— ¡N o  puede ser!

Y  no  fu é , en efecto; y  no  será nunca.
P e ro  a tribuyase á esto qu e  hem os d icho y

ftólo i  esto; y  la  prueba está en que si la  idea 
de qn e triun faran  los carlistas sólo desdén 
m erece, en cam bio, la  pertu rbación  que p ro ­
ducen en  e l país, y  la  ru ina y  e l duelo  que 
acarrean, son cosas m u y  serias y  cn ya  im  
portancia aum enta en razón d irecta  de la  po­
s ib ilidad  de qu e  sucedan, qu e es lo  que va - 
mo8 á exam inar, y a  que e l G ob ierno actual

su con génere e l qu e arranca loa fu eros á 
1®8 provincias, no ban  pensado nunca en ello 

que en la  bajada d e l turco.
V'einte años hace qu e  acabó la  gu e rra  car» 

hsta; y  si e l S r. Cánovas, después de su p ri­
m ir los fueros, h u b iera  tratado d e  lib e ra h te tr  
aquellas p rov incias, es indudab le  que h o y  
sncoDtraría e l  carlism o segado en cam po, y  
^9 sería más dueño de a lza rse  en arm as en 
A la va  que en  H u e lv a , por e jem p lo.

P e ro  no hab iendo pensado e l S r .  Cánovas

en ta l cosa, n i pensando h o y  tam poco en  • 
e lla , los e lem entos revoltosos é ignoran tes, la 
masa fanática, el d ia lecto  s irv ien d o  de la zo  
q u e  aprieta  á los susodichos, todo , absolu ta- 
m en te  todo, está com o hace ve in te  años.

P or  sso d ijim os a l hablar d e l M an ifies to  
que n i D . C arlos  n i estos señores pueden 
fija r  fech a  a lgu n a ; eso está como tantas otras 
cosas nneatras, i  la  n a n o  de D io s ,  porque 
los  qu e debieron p reve r lo  no lo han previsto. 
P o r  eso decim os ahora que L e  Tesnps no nos 
conoce, que aqu í no vemos en todo más qu e  
hechos aislados, y  que n o  h a y  calam idad que 
DOS h aga  reflex ionar y  buscar e l rem ed io  to ­
ta l, porque éste consistiría  en pensar s e r ia ­
m en te y  en  estu d iar con ah inco,

Y  e s o ...  ¡ n i  p a  D iO s ! ,  com o d icen los 
chulos.

ALEMAN IA  Y  RUSTA
( P O K  T B L i U B A P O )  |

B erlín  9.— Ha llamado la atención el lenguaje ' 
de U  preusa alemana con ocasión de la  aotusl ’ 
visita de l czar ds Rusia á nuestra nación. :

Según la misma, un-i vez llegadas las poten - 1 
cías á una inteligencia en los asuntos de O rlen - 1

Verdad es qne aquí eso no lo hacen más qne 
los perdidos

Y  en América, los d iputidos.
X

Tienes gracia los peiiódiccs alemanes hacien­
do ch ates.

Porque sólo como chiste puede tomarse la  p e­
regrina ocurrencia d equ e  ¡os españoles fuimos 
naos tontos d o  dejando á A lem ania que metiera 
el cuezo en las Carolinas.

Lo  cual, B»gún allos, nos hubiera prcdncido 
enormes ventajas.

Si, vamos; a lgo «s i como el cusnto del ga lle - 
g a ito  que p re t núi* d irm ir en  el portal.

Teniéndolos en P i lp ioas tan sólo en eoneepto 
de súbditos v comerciantes, babra que atribuir 
no peces... ditgneios á los tudescos; con que, f i­
gúrense nstede» lo que seria si los tuviéramos 
de vecinos con ejéreito, m arina j  demás.

Ba, no enred moa. señores germanos.
Paro, hombre, jqae hasta los dedos ss le van á 

uno á vo lver tioe Saml

A l  verificarse en Barcelona e l embarque de 
tropas para Piiip ioas, e l general D 'spu j jis d iri­
g ió  ia  n&labra á los soldados,recordáudolee «1 fa­
moso í í o  importa.

L a  frase ea magnifica y  d igna de ser recordada 
so ocasiones semejantes á e«a.

p. ro lo m a o  es qne ya á todo vamos diciendo 
N o ingerta, lo m ismo ea la paz qae en  la  guerra. 

Y  eso ya es demasiado no importar.
X

hasta la  plaza, donde eatuvieron brevísimo tiem ­
po, porque inm edia ámente sa’ ieron en disper­
sión. advertidos de qns estaba á s u  alcáncela 
fuerza de la guardia eivil.

L a  retirada de loe íedicioao», qne estaban ar- 
: mados con fusilas Re.nlDgtoa, fué tan rápida y 
’ en tan diver-as dirneeiones, que se ignora al ca- 
; m ino qne haysc turnado, a pesar de la  pron ti- 
' tud con que salió en su persecución la  guardia 

c iv il.
Aun cuando los sedieioBoe no dieron g r ito  al­

guno snbverelvo, se sospecha que se trata de una 
partí la r-  pabUeaot, cuyo origen y  fines sean loa 
mismos que los de la que ss levantó en esta ca­
pital e l dia 4 de Agosta  próx 'm o pasado.

B ú ferea e ia e  p a r t io a la rs á

Nada afi d en lo s  telegram as particulares que 
DO esté consignsdo en e l auterior.

Ün p riOdíco dice que á las cuatro de la m a- 
ñaoa había desaparecido la part da, hasta el pun­
to  que á ¡as tres de la tar te de ayer no había 
vnel o  á sab-rse nada da ella.

8egún ese m 'su o  despacha, en Valencia c ir-  
cnlan rumores d «  que en el distrito de Buñol 
reina ciarta «g ita c i -n.

La Correepondencia d ice qne en Valencia reina 
a 'guna alarma.

F é á ra lv a
Bs una villa  de 3.350 habitantes, situada á 

doce kilómerros de L ir ia  y  treinta y  dos de la 
estación de Valenoia.

NUESTRO GR.ADADO

mí DE T I l í G ü l i N E S
Un tratadista moderno d-t Bstética, disertando 

sobre el baile, le  col ca eutre las b-ltas artes co­
m o una de sus prim itivas m'<níres'acioces, en 
que de un mode rud im entirio  se anea á la mú­
sica y  la gím násiica l-.s cantos dei r.tual re lig io ­
so de los pueblos i  ló 'atras y los h mnos bélicos 
do la* tribus guerre 'ss, y  exa  nínando la evolu­
ción h stóríct de la danza, sag ada y  heroica en 
ana orígenes y  reducida hoy á la  signiüeación 
de ana de las distracci-.>nes sociale-', eacuantra 
en e l baile de nues’ros días ana deg  neración 
atávica da la antigua danza, que conatituyó prin­
cipal sima carem oni» en los tiem pos remotos de 
la  c ivilización . N o e a  nuestro propósito aplicar 
esta teoris con carácter com parativo á loe bailes 
que ú timamente ss celebraban para agradable 
exparcim  anto le  alguna» fam  lias en los salones 
del U.rcu’o Hispano F ilp in o , cuya claus ira de­
cretó la autoridad gubernativa, sino que única- 
menta nos i t f  riremoa á las danzas g-'nuina- 
mente salvajes del puei.lo tagalo, particularmen­
te en las más independientes " e  las razas que 
pueblan el terr.torto de F ilíp icas, los tingnianes 
y  los igorrotes. El primero de estos poebros p ro­
cede del cruzamiento entre la  rara indígena y  la 
china; 68 de costumbres trabajadorns y  reparte 

BU actividad entre las iab..re» del cam­
po T la  cria de ganados.

Sus bailes son originales por todo 
extrem o Ss colocan en circulo y  con 
los brazos extendidos alred-dor del re­
cinto sagrado, y  saltando altarnativa- 
meute sobre el pie der-cho ó el izquier­
do, y  teniendo el otro levantado atrás, 
g iran dando vueltas al m sm oti.5m po 
que lanzan gritos desaforados al son de 
nn tamb r ccnico y de seis palmos de 
longitud, y  d n'.ro del circulo de dr n- 
zantea se sitúan otr- s h- alendo contor- 
sionee de carácter meglco.

0 ;raa veces simulan uu combate, y 
armados ds 1 nta y  escudo ch< can, se 
separan, se acechan, ae defiacdeo, se 
encogen 7  saltan. Ln música monóto­
na p sa a co m  añr r á BUS paudarosm o- 
vim ieLtos y  estri lente para acompañar 
á BUS vertiginosas evoluciones, cooBÚte 
en < e ls c n d e  unos címbalos ó tam ta- 
nes.

Esta danza tacaU  recuerda, aunqas 
con la nferioridad de c iv  liz''ci<5n, la 
danza p ln La  de los griegos  y  la r'ania 
latina de los salius, celeorada frente á 
les altares de M arte detde su inetita- 
ción por Nums.

EN LIBERTAD

te, nada im pide qne^Busia y  Alem ania trabajen 
de común acnerdo en la conservación de la paz 
enropea.

L o  único— dice— que Alem ania puede reclamar 
de Rusia es que esta potencia no preste su con­
curso á las tendencias francesas de desquite.

Indica además que Rusia no tiene el menor 
pretexto para adoptar una actitud hostil hacia 
Alem ania, y au interés, bieu sotendido, estriba, 
por el contrario, en marchar de acuerdo con 
ella  para arregU r más eflcazm ent: sus diferen­
cias con Inglaterra.

Hoy no e  ̂ e l antagonismo franco-alemán, sino 
el aotagoníamo anglo-iuso, lo  que méa debe 
atenderse en las cneaticnes enropeasy asiático- 
orieE tales.—Fuófs.

P U E S  S E t O H . . .
La verdad ea que aquí en España no andamos 

m ny bien.
Pero, leyendo i u  noticias que el telégrafo nos 

transm ite de utras naciones, casi respira uno con 
a lgo  más de holgara.

Un telegram a de Messina da cuenta de un te- 
tremoco que se ha seutido en aquella ciudad.

Aqu í, por fortuna, hasta la hora presente no 
nos na fsitado ei terreno.

Verdad es que no hay un céntimo para cn lti- 
varlo y  orazos para el.o ta  npoeo sobran y  ecn- 
tr.bue onea tampoco faltan.

Peto tierra hay y  bien firme, gracias á la  Pro­
videncia, porque eo muchas ocasiones aun la 
m isma tierra tendría motivos para teoib lsr.

tN o es verdad, señores carlistas?
’or supnesto, que entonces saldrían éstos con 

la famosa frase del portagoée:
— Nao temhree térra, qne en non le fago nada.

X

Por otra parte, en R io  Janeiro abofetearon 
hace días á un señor diputa 'o  en plena Cámara, 
y éste, reaiLtiéndose de la injuria ai cabo de una 
semana, disparó ayer tres tirot st abofeteadur 
cuanto volvía de las carrerea con el Sr. Morsea 
Barres, pres.denta de la  República.

Procedim ieuto americsno puro, según se ve.
Son una gran cosa estas naciones organitadae 

á ia moderna.
Por eso echaron de allí al excelente y  psterni.1 

emperador D. Pedro, que era toda una buena 
persona.

A nérieapara  loeamerieanoe, ó lo  que es igual, 
bofetada sucia y  tiro lim pio, y v iva  ia  libertad y 
la  cultura.

A qu í en Europa somos unos degenerados, 
anos corrompidos, y  al que dispara un revólver 
en  medio de la  ce lle  le metemos en chiiona.

Bn ijiB  Sebaatián ae ba verificado con toda fe­
lic idad e! relevo del señor duque de Tetuán por 
e l señor m íD is iro  de Gracia y  Just cia.

Suponemos que ae comunicarían el santo y 
seña.

La seña la  ignoramos, porque no hemos visto 
bastante de cerca al Sr. Tejada.

Pero el sasto va  no» le  figuramos.
Será San T ito, que es e i mes pequeño de la  

corte celestial.
X

Y a  tenemos otra partida en danza.
Se ha levantado en Pedralva, pueblo de la 

provincia de Valencia, j  se compone, según s o -  
lioias, d sgeo ts  cuyo color politico sa desconoce 
ó DO está claro.

Pero nos lo  suponemos.
Color de panza de Uboianbe.

f
*  •

Según las mismas noticias, en el pueblo ds Pe- 
dralva existen tres casinos titu ’ados L a  Am istad, 
El Progreso y  E  Traflicionalista.

¿Dd enál de esos casinos habrá salido la par­
tida?

Si ha salido de a'los, el mundo a l revés.
Porque no se d irá entoaC '^e:-Cna partida se 

ba echado a l monte, sino del m onte.
De L a  A.mistad no es de suponer qne haya 

salido semejante sem illero da enemi-tadea.
De E l Progreso tampoco, porq- e m aldito el 

progreso que reprrsenta un* partida más en Es­
paña, donoe ha hab do tantas.

Las partidas aquí representan la tradic ón.
Conque apliqúese el cuento e l circulo Trad i- 

cionalista de P-^dralvi.
X

Dicen las personas qae  conocen los asnntos de 
Cuba que la situac ón m ejora visiblem ente.

Según dichas personas, podemos ab r iga r la s  
más balagúenas esperanzas.

Haremos bien en abrigarlas.
Porque va haciendo fresco.
Y  DO es cosa de que se n -s  resfríen tam lién  

las esperanzas.

P itR T iD i K\ n m m
T r e i n t a  h t m b r e s  a r m a d o s . — S n  F e d r a l v a .  

— L a  b e n e m é r i t a .  L i s p o s i c i ó n . — ¿Ee- 
p n b l i c a n o s ?

Valencia 9.
E l gobernador í-l m inistro d a la  Gobernación: 
Anoche, próxlm am eote á la »  once, se reunie­

ron unos 30 hum'irsB en un ■ itio despoblé lo , co­
nocido por Fuente de la  Cafialeta, término m u­
nicipal de Pedralva, y  deteniendo i  cuantas per­
sonas Iban a i pueblo, penetraron en é>, llegando

Poses alguna industria, y  sns prineipates p ro ­
ductos ig rlco 'a s  son los v  nos, pusas y aceite.

T ieoe  el pueblo tres casinos, titulados: L s  
Am istad, El Progreso y  E l TradioiOBalists.

AFRICA

EXPOETACIÓlSr DEL ORO
( P O B  T K L H U K X P O )

Z osd vfrS .—Durante al pasado mea de Agosto 
ha diemiüuido la exoortación del oro de las m i­
nas del A frica  H*ridional, no alcnnzando más 
que á la c ifrado  709.647 iibraa esterlinas, es de­
cir, 73.000 menos que durante e l anterior mes da 
Ju lio Pa ira .

Lo que cuesta una escuadra
Los a iga ien te» datos refiéren-e á la  escuadra 

Iraocaea-, pero poco más ó meaos, qn iz is  lo  prl- 
me*o, puede aplicarse á la nuestra.

El pr-raonal de nn acorazado cuesta unos trein­
ta  m il trancos por mes. L a  dotación ds uu cr.i- 
eero de seis a siete mil francos, y  la de un aviso- 
torpedero cuatro mil lr*ncoa.

En cuanta á la  manutención, ea fáed de ca l­
cular lo que le cuesta al Estado. Cada marinero 
embereauo recibeuua r*ción evatuedaen fraoc a 
1,15; un acorazado defiiOhom bres gasta ea p in , 
com 'da. cafe, etc. 31 UOO franco?; un crocero de 
15) hombrea, 5 .0 )0  trancos; un aviso torpedero 
de 70 hombres, 3 500 francos.

Respecto i  los cañones y  á los form idab'es 
p ro 'ec iiles , daremos algunas cifras. SI cañón 
de 10 ceiitimotroB cuesta 6.300 fraDccs, y e l ca­
ñón de 34 centímetros 147 000; en estas cifras t o  
están eomprendidos les  afustes, qne oscilan en­
tre  35 000 y  6.1.00 frene s.

E l precio de cada eañooazo no es menos in te­
resaste: 66 fr>n oa e l cañonazo de 14; 1.360 
francoa el de 27; 2.500 francos el de 31, y  4 270 
francos y  5.01i> el de 42.

A s í úoiram eote se exp lica e l que pos>anso- 
berb.as marinas las potsociae ricas y  podercsae.

T U R Q U I A  

C R I S T I A N O S  Y T U R C O S
(P O B  T B L ñ Q R a P O )

J’urfs 8 .— Un despacho de Atenas dice que la 
part'da iasurrect- que sa había levantado en 
Macedonia ha sido b a tk a  por los turcos, pere­
ciendo el je fe  da la m isma.— Pa ira .

( p o r  t e l é g r a f o )  , 

Barcelona 9 (11,50 n.)
A l a l tu  de ser puestos en libertad loa 

detenidos en loa ta  nbozos de A 'a raza- 
nas; Val éa y  K ibot, X i  'h de k s  Barra- 
quetas. Paree, Coriéa, Lloncb.

Quedan presos: Lostau, Eetévanez y  
otros cinco.

Noticias de San Sebastián
( p o r  t s l é o r a p o )

San SelatUán  9.
L a  reina regente ba firmado hoy un 

de-reto nombrando jefe de la  sección 
central de Obras públicas del gobierno 
general de la isla de I.aba á D R ica r­
do Bruguetas,y otrodeítinando 
pesetas para repars'-ión de las obras 
ejecutadas en el canal de A ragón -C a­
taluña.

H a  llegado á esta capital e l m inistro 
de Grecia y  Justic a. señor conde de 

Tejada de V a l osera, m archm do á Ceatona el 
señor duque de Tetuán.— F<.írn

San Seba t i in  9 (1 .401.)
Ha sido denunr-iado el period c  ■ B l Fnerieta 

por varios artículos publicad, s contra e l Gobier­
no del Sr. OánovsB.

M ñana ae ce'ebrará con grao solemnidad la 
traída de U s  aguas á ésta, a*útiendo Sá. MM.—  
MencXeta.

u timo atentaflo do Harce ona
Fellcltaoloñes al jnes-—Ea comüoioáoión

Barcelona 9 (1,30 t . )
BI general D  spujola ha esta lo  á bordo y  ba 

d irig ido una alocución á loa ofic ales y  soldados 
que h a  producido mucho entusiasmo

BI Jaez m ilitar, Sr. Marzo, está rec hiendo cen- 
tenarea de felícitacioues de los je fes  y cficiaUs de 
«sta gaarnición, quienes tra tiu  de dedicarle un 
obsequio.

Bn breve se pondrá en libertad á los deteni­
dos á consecuencia del atentado que r-sulten 
in-'.eeDteB.

Se permite desde hoy comunicar c ' '0  los dete­
nidos en ias prisiones m ilitares.— lf«scA</iz.

T o m á s  Aschory
Signan conociéndose y  dándus* á la publici­

dad detalles de 1* vida del autor del criu.cn de 
la  cal e de Cambios Nuevo*.

Los primeras estu tíos bizolos en el Sem ii ano 
de Marsells; f  ié grum ete de v ir io s  vapores m -r-  
cantes, trabajó un año de dependiente en un 
comercio francés, é ingresó tn  el r jéio ito  de la 
República vec na, de donde dtsertó, ttcsledán- 
doae á Barcelona.

Cuando estalló el petardo en la plaza Real ds 
la capital del Principado estuvo preso, siendo 
p-.'esto en libertad a l poco tiempo.

D sapareció de BarceLna cuando ocurrió el 
atentado del Liceo.

Estuvo empleado en la  fábrica del gng seis 
meses, y  de aqu il a frcha datan sus amores con 
la  viuda del anarquista B  rrás, habiendo vivido 
á expensas de e l'a  casi todo e l tiempo.

ültímaa aoticias.—Los procesados.
Barcelona 10 (12,20 m .)

E l ju “ z Sr. Marzo ha declarado uro ea-dcs, y  
eo breve comparecerán ante el consejo de guerra, 
é Tomes Ascberi, Autoniu Nogués Joté  Mo as, 
F iansísco Callis, Juan AU ina, Jaime Vi.ella, 
Sebastián Suñé, Lu is Más, Antón o  Ceperuelo, 
Jacinto Melich, Pedro Corom iias. Juan S ija , 
Juan Oller, Criatóual Solar. Boifanio Caos, Ma­
teo R ipoll, Juan Casanova», José Me**, Ba do- 
mero O 'ler, Lorenzo Serra, Frane sco Pérez, José 
P o ig , José Cels, José Ferrer N oero , Francisco 
B rto iieu .
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s r x - .  c » ' x . i ' o v o

Joié C lim cnt P iscu a l, Tom ás O liva, Jom Tm - 
tar, Manuel Barrera, A lfredo R uggiero , Baldo- 
m ero García, Ram ón P itx o t, Fraecieco Abaya, 
Jaime Torrens, Antonio Ourn, Jote Funoll, Joan 
Casanovae, Pedro Arólas, Vicente P i, Juan OU- 
varae. Manuel M elich, Enrique S inchez Angue- 
ra, Francisco Ros, Manuel Moreno.

Raiael Cosido. Jaime Üoadommas, Tom ás 0<»- 
dina, An ton io  Prats V ila , Pablo Bo, Martin F u - 
n o ll José Guillemot, Gabriel B fíae, M arcelm ) 
V ila , Cayetano O ller, Casimiro Balart, Esteban 
Vallrivera . José Pons, Pedro Botifo ll, Mateo OoH, 
Caralampio Trillas Gimes, José Artigas, Andrés 
Villarrubias, José Tarr s, Ramón VillaM ca, 
Juan Torrens, Cándido Andreu, Manuel E nri­
que, Jaime Roes, Francisco Plana, B ienvenido 
Mateu, Francisco L is. Martin Carbó. Pedro Pe- 
dragoaa. Pedro Camps, Salvador Prats, Narciso 
P iterrer. Jnan Gascón, Bm 'lio  Navarro. Jom  
Fuilus, Juan C au la , Clemente VaUs, Tom as V i­
dal, Cristóbal Ventosa, Tsr,.8a Claram uxt, Nar­
ciso P n ig  . 1

Havoria, capturados inspector Irestois. 
Machos b-ibían eido detenidos y  procesados a 

consecuencia atontados Gran V ía  y  Liceo. _ 
Bntre procesados figu ra  abogado Uorominas. 

Demás, artesanos todos.— Míscáste.

ESTAFAS EN CORREOS
Procedente de Cartagena llegó  ayer mañana 

Francisco B ítrada, quedando incomunicado en 
la Cárcel celular.

Sste individuo, según recordarán nuestros lec­
tores, es uno de loe que constituían la  sociedad 
da estafadores, consistiendo su misión en cobrar 
en las casas de comercio las estafas que por me­
d io de hábiles falaifloaciones realizaban los con­
socios. , . ,  ,

P o r  dcnaiicift do so Is  instruyo
causa crim inal en Cartagena, inhibiéndose aqnel 
Juzgado en favor de la  Audiencia de esta corte, 
por cava rr zón ha sido conducido por la guardia 
c iv il, quedando i  la  disposición de estos Tribu- 
nales. , , ,

Loe principales cargos que se lormulan contra 
B stnda parecen revestir mucha importancia; 
por lo  cual, sin duda, se encuentra iocomunica,- 
da su amante, Petra  Sanz, la  famosa Púragitera, 
por la participación que tuvo en aquello» delitos.

F R A N C I A
U N A  G R A N A D A

( p o r  t b l é q b a p o )

Pcn U  8.— En una prendería de l Havre, revo l­
viendo los dependientes hierro v ie jo, reventó una 
granada, resultando una persona muerta y  va ­
rias heridas.— F a b n .

Dan á entender qne el hecho mencionado res­
ponde principalmente á manejos del Japón, y  un 
periódico llege á afirmar que los españoles obra, 
ron coa poca previsión a i oponerse resueltamen­
te  hace once años á que los alemanes ocupasen 
las ie 'ae Carolinas, porque la  vecindad de A le ­
m ania hubiera eido un contrapeso á lo e  proyec­
tos ambidoBoa del imperio japonés.

Además— añade— la  poe-sión de las Carolinas 
repreeeiita un g ‘.ato bastante importante para 
España, sin compensación alguna desde e l pun­
to de vista politieo, comercial ó económico.

L a  extraña teoría de la  prensa alemana no ba 
podido menos de llam ar la ateución en Franci^  
cuyos periódicos, en su inmensa mayoría, conti­
núan daodo pruebas de simpatía y  consideración 
i  la  nación española.—/Vióra.

"’ELEGHiMiS MCIOMLES
( d b  n u e s t r o  s e r v i c i o  p a r t i c u l a r )

Un sadáTsr
J’ s/sw 9 ( 1 1.)

En la plaza de Molínar ha sido encontrado el 
cadáver de uu anciano, que se cree háyase suici­
dado, pnes e l in f- líz  ha estado enferm o en e l 
hospital más de ocho años, atribuyéndose á esto 
BU determinación.— Jfciicácfa.

Sobre eleocieaes
ZaragoM^  (6  t ]

Se ha reIrMdo en absoluto e l cuerpo e lrc tertl 
de la  im portante v illa  de Mequinenza t i  verifi­
carse las últim as e;eccLones provinciales, habisn- 
áo tomado el acuerdo de no asistir más á tos co­
m icios hasta qne sea derribado e . peñón que 
amenaza derrumbarse sobre este paeblo.— Jfrs- 
ckela.

Ua naufragio
R t iÓ «o 9 (ll,2 5  n.)

L a  lancha de pesca V i’gen María, matricula de 
Castra Urdíales, i  conaecuencia de un golpe de 
viento naufragó á seis m illas de Onton, pere­
ciendo seis tripulantes de doce que la tripulaban.

Los sunerviviantes, agarrados á la embarca­
ción, perm anejieron veinticuatro horas.

Aux 'liados por e l vapor de p ilotos prácticos 
de Bilbao, libroms de una muerte segura.

Loe náufragos fue on conducidos 4 Portugale- 
te , quedando en situación desesperada.

Las autoridades los han socorrido.
Las victim as llámansc M arcelino Valle, p a ­

trón, casado, deja ocho hqoe; Cal.xto Valle, ca­
torce años, hijo dsl anterior; A n ge l Seguróla, 
deja nueve hijos en e l m ayor desamparo; José 
Mar y  Cándido Torre , diez y  ocho años.

La catietrofe ba cauaado penosa impresión.
L a  embarcación y  enseres da pesca perdiéron­

se totalmente.— M nchtta .

Rebelión en Filipinas
Eavío dá tropas

i »s is ia 9 a .4 0  t.) 
Vapor Makó% ha traído hoy de Menorca dos 

sargentos, cuatro cabos, ocho cornetas, i28 solda­
dos del batallón regional y  14 artilleros soldados 
para Filipinas.

Tsm bien han llegado con estas fuerzas un ca­
pitán y  un oficial voluntarios.

Aqu i se ha presentado un sargento voluntario 
y se ha verificado el sorteo de dos cabos, cuatro 
coinetas y  28 soldados.

Bl viernes embarcarán todos con destino á 
Barcelona.— ¿fexrácúi.

Cablegramas oficiales
M anila  8.— Con propósito abrevirr pronta ad­

ministración jus ir ía  y  aplicar sin demora en ir- 
g ico castigo, hs delegado atribuciones jud ic i des 
eo Cavite géneral ingenieras R izzo, allí residen­
te, cojnocom aadante general fuerzas operaciones 
de aquella provincia.— Blanco.

i fc s ifa  8.— (Recibido á las 10,10 de la noche.) 
— Agradezco ofrecim iento de tres batallones 
más, cuyo envió m e anuncia.

Fuerzas desticadas á Guiginto, en combina­
ción á las de Nueva Be ja . disolvieron grupos in- 
Burrectos M agalasg, restablecendo tranquilidad 
Pam panga.

Reconocim iento «obre Sílang, encontró nume­
rosas fuerzas poseaionadss del pueblo, del que 
las desalojó en brillante combate, causándole 58 
muertos y  muchos heridos. Nuistras pérdidas 
fueron oclio muertos y  22 heridos.

Han llegado 1.200 hombres de Mindauao y 
Joió. y  ordeno venga  e l regim iento número 64. 
— S im co .

Comandante general de l apostadero a l m io is- 
tro de Marina:

Catite  8 (5 ,^  ( . )— Rebeldes, á oonsecuenoia de 
las muchas bsjss que suirieron en cañoneo, 
abandonaron bus  posiciones y  parapetos.

üapír.ta personal de la marina levantadísimo, 
rivalizando tudos en entusiasmo, tanto los euro­
peos como los indígenas. — FfcMfs Garlot Roca.

Los fasiUdos 
Manila  9 ( 6 1 )— Nombres cuatro fusilados has­

ta  ahora. sonBancho Valenzuela, B ig e n io  S il­
vestre. Modesto Sarm iento y  Ram ón Peralta. -  
Blanco.

Disolución do partidás
Manila 9 ¡lee.b ido á la s lO n . )— Disueltas las 

partidas de Nueva Bcija, Psmpanga, L a  Laguna, 
Batangaa y pueblos de los de Manila, y  reducido 
focos de algunas de las de Cavile.

H e situado columnas ejército en puntos estra­
tégicos peta asegurar e l orden en aquéllos.

¿ e iin  deportados los  filibusteros Reyes da San­
tos y  Gs m i. —B lanco.

Trionfo 7  Tocompensae 
ifo s t ia  l o  (recibido á las 12,40 m .)—Incorpo­

radas ya en su mayoría tropas ds Mindanao, me 
ba sido dable situar convenientemcuto cuatro 
importantes grupos de fuerzas, maudadas m r 
eoronelet y  ten ien tn  coroneles, en Tarlase, Ca- 
lum pit, S. fi. de la  Lagn oa  y  Batangas, que re- 
ciprccaments sostenidas persigau y  disuelvan los 
reatos d-: las partidas rebeldts, llevando y  ese-

f;urando la  tranquilidad ó las p rov inc i' s de T a r- 
ae. Pangasinan, Pampanga. LÁguna, Nueva Bci­

ja , Tayavas, M orong y  B itaugas.
1 os pueb 08 reciben y  agasajan á las tropas y  

renace en ellos Is tranqui idad.
Usan o autorización, que profundamente agra­

dezco y  be recibido por telegram a da hoy, he 
eoGcedido en nombre de S. M. empleo d s  sov-na- 
do teniente d s  la reserva al sargento her.do g ra - 
v im ezte  V ictoriano Yaeino Fuente, y  cruces 
persionsdae á 30 individuos de tropa heridos, 
que ee han distinguido.— Rfssco.

• •
E l gen eril Beránger ha d irig ido a l comandan­

te  g  netal del apostadero de F ilipinas el Cable­
grama siguiente;

«M iLÍatro Marina i  alm irsnte Manila:
M a d n d i.

S. M. la reina fe licita  i  V . E. por e l celo v va ­
lor que, aecundindo Iss órdm es del ilustre capi­
tán general, ba sostenido y  defendido e l arsenal 
de Oavite, rogando á V . E .  exprese en  la  orden 
d*-: nía e l agrado de S M. y  del Gobierno por 
e l levantado tep íritu  de patriotismo de que faan 
dado .' uestra nueetrcs marinos, tanto europeos 
como indigenas, no d idsndo que sh o ri.com o 
Bien pre, esteran al servicio de la  patria .— Joté 
M aria de B srin ger.»

£q él estianjero
P a rU  9 .—Algunos periódicos alemanes conti­

núan ocupándose en la  cuestión de FlliniaBS, 
protestando «nérg 'cam ent! contra la  idea ae que 
eúbdi'os de equelia nación hayan contribuido d i­
recta ó  indirectamente á esta rebelión contra el 
dominio de España.

Campaña de Cuba
Tren robado

Un puente de hierro existente eu el rio  Peder­
nales, entre Artem isa y  Candelaria, fué volado 
por los rebeldes por medio de ia dinamita.

£ 1 vómito
Ha faUeeído del vóm ito e l teQÍ<'ute del reg i­

m iento de Burbón D. Augusto Ibzñez.
Ha s do a ta ca lo  del vom  to. aunque con ca­

rácter leve, al general Bchsgúe, que se espeta 
este muy pronto restablecido.

Llsgáda de tropas
H a fon dea l > en la Habana e. vapor trasa tlin - 

tieo Al/onee X/1.
Bl lec io im .eata  hecho á las tropas que condu­

cía a burdo ha eiJO entu-iaeta,
La salud de to ia s  Oetes fuerzis, en general, es 

t xceleuta.
B l desembarco se verificó en Regla , para se­

gu ir la fuerza in ziediatamente hacia la  trocha de 
Jucaro á Morón, objeto de Ua ^preferentes preocu­
paciones del general eo je fe , i  fin  de im pedir el 
contacto entre impoitances núcleos insurrectos.

Fuerzas á Cuba
H oy, á las nueve y media ds la  mañana, em­

barcarán en la estaeióu del Norte para Santander 
los 450 soldados del regim ienta de Covadonga, 
cuya marcha se había demorado por no estar 
lis to  en squel puerto e l vapor que ha de condu­
cirles á Cuba.

Las autoridades baj arán á despedir á los expe­
dicionarios.

Embarqao de tropas
(POR TRLÚORAFO)

Barcelona 9 [1 ,301.)
Ha zarpado para Cuba el vapor Jnan Forgat 

conducieodo 338 artilleros, que fueron despedi­
dos por todas l u  autoridades.— Menchcla.

9(8,30 m .)
A  l u  cinco y  treinta minutos de la  mañana 

llegó  á esta ciudad procedente de Sevilla e i tren 
que ba conducido á las dos eo npañias cxpedi- 
cionar.u  del batallón ds cazadores de Segorbe.

En la «st- eicn recibieron a los cxped ciinarios 
los generale*, jefes j  oficíales de los cue poe de 
la  guarnición y  ia banda de m úsici de Pavía,

L u  lusrzas se trasladaron at m uelle con obje­
to de eaperai eo dicho sitio la llegada del vapor 
San Ignacio d* Layóla que ha de conducirlos a la 
gran Anulla.

M arídalas dos com pañ iu  expeiieionariss de 
Segorbe e l comandante Sr. Serra, el cual regresó 
de Cuba para restablecerse de no balazo qus le 
atravesó e l coello.

Por el hecho de irm a i en que resultó herido, 
fné ascendido al empleo que hoy disfruta.— Jfm- 
ehcta.

Ó2piffs 2 (2,3o m .)
Laa compañías de Segcrbe han marchado de 

ésta en ei trxn de Cádiz á l u  once de la  noche. 
B l pneblo les hizo una ovación entusiasta.
A  la estación de San Bernardo bajaron á des­

pedir á los expedicionarios t o t u  las autoridades 
c iv i lu  V m ilitares.

Bl Ayuntam iento obsequió á los oficiales eon 
m agn iicos  c  garros habanos, con t r u  pesetas 
loe sargent-js, dos á los cabos y  seis n a je s  ' i  los 
soldados.— JénciU fu.

Z1 «Diario ds ¿tIsob» de Zaragoza 
7  la campada de Cuba

Zaragata 9 (5 t. )
B l D iario  de A o ieo t publicará eeia tarde con el 

títu lo «Prcbiem a cubana», una extensa carta es­
crita por persoa» lustrada y  conocedora de la  
guerra y  estado en que sa encuentra la lala, ins­
pirada en cr.terios pesimistas, iniciados ya en an 
teTtoiea cartas.

En «h a  se citan l u  inm ensu  dificultades con 
qne tropezamos p<ra conseguir r l  fin Ue la cam -

{lañ», y se ev iden cía la  necesidad de continuar 
a guerra para cunseivtr nuestro prestigio y  Is 

exieteneia nscioual
Cree el > utor de la c itid a  carta que es impres- 

cind b le  derrotar á Maceo en Pinar del R í , an i-

auilando at i  á sus secuaces, pnes de lo  contrario 
uda del fe l z éx ito  de la guerra.
Bn e l caso más favo 'ab le  se reduciría la insu­

rrección a l departamento Oriental, siendo enton 
ces necesario mandar al,i 80.0JO hombres, con lo 
cual seria c u i  se/uro que la  guerra tsrm ioaee á 
floea del año 97 ó  a p iiocip ios del 98

De todos modos, la próxima campaña debe ser 
dura, terrible, eoerg^ca, sin cuartel y  suprim ien­
do en absolato el bando de indulto v igen te.

Sin esto, term ina la carta diciando, resultará 
inú t.l todo cuanto se itnga.— Mencketa.

líáa embaiquas
( p o r  T B L  f i Q B A F  o  )

Santander 8 (8  n .)
A  las tres de la  tarde ha zarpado sin novedad 

e l vanor A lia n te , con rumbo a Cubv.
Conduce a bordo 37 oficiales, 16 sargentos y  

L500 soldados d e  los regim ientos da León , S a -

eares, Canarias y  A s tu r iu  y  la  recluta vo lu n - , 
taria, ¡

La  despedida que t&nto el pueblo como las au­
toridades han dispeusado á l u  tropas exped icio­
narias ba sido eu tuviu ta. como to la s .— Garda.

F r e m l o  á  n n  h é r o e

En el tren m ixto  de Valencia sa 'ió ayer para 
dicbo puQto, donde emi'arcará hoy cun deetiu > á 
Palma, Juan L lodrá y  Duran, héroe en la  acción 
de Ramblazo, condecorado con ia cruz de San 
Fernanda, que e l general Azcárraga colocó en e l 
pecho del b e r o io  soldado.

En representación del periódico La U ltima Ho­
ra, de P a lm i, ha despedido a L lodrá en la  esta­
ción nuestro compañero en la  prensa Sr. Montes 
de A ja la ,  haciendo entre.,’a al n iiem j de un va­
lioso reloj d e  acero,orlado de oro, que el mencio 
nado periódico dedica al héroe mallorquín en 
recuerdo de la gloriosa aición d d  Ramblazo.

E l reloj lleva grabada una sentida dedicatoria.

C a b l e g r a m a  o ñ c i a l  

Habana 9 (10,31 n .).— Columna Martín batió 
enem igo en desfiladero de Siguaney y  le  cogió 
cinco muertos.

De los nnestios, h-ridos teoiente Chiclaua V i­
cente Marti T dos sol .hdos.

Columna Galicia h izo ea Mamey dos prisio- 
neroB.

Caballería Camsjuani en Saqueyes Molones, a 
partida rebelde cog ió  caballos y ruee.

Culumiis C ien ca  desalojó eu Berros partida 
Ram iiez, que d ;jo  cuatro m  lartoe, armas, caba­
llos y  muDicionee; persiguiéndola d is jereó otra 
vez  ea Carrillo, haciendo prisioDero á un practico 
titu lado teniente coronel de Ee.ado M^yor Er­
nesto Jerez Varona, con documentos im por 
tantee.

Jerez promete revelaciones; columua tuvo dos 
heridos.

Batallón María Cristina, en montes Oro. batió 
partidas; dos horas fuego; nosotros, un herido.

Batallón A n teqa-ra , en reconocimientcs por 
Jirafa P iloto, cogió 22 rescs.

Oolumna Guadalajara batió en  Boticario Pita 
Matanzas) partidas Agu irre y  cog ió dos m uer­

tos; «o lu m oa tuvo tres soLiados herido».
En reconocim ientcs > olumnas d i  le  Habana 

sostuvieron ligeros tiroteos.
Seis presentados en la Habana y  V illas.—  

Weyler. _______________________

Excitación en Granada
Desde que se supo que e l Gobierno pensaba 

crear e l octavo cuerpo de ejército, cuya capitali­
dad no había de r e s ilir  eu Granada, ee viene ob­
servando en esta población agitación creciente, 
que á estsB fechas ha llegado á tomar grandes 
propoicioues.

Anteayer se constituyó e l Ayuntam iento en 
sesión secreta, á la que aeistieron, además de loe 
concejales, los diputados y  senadores a llí resi­
dentes.

Los Sres. A n gu 'o  y  M artia, diputado, y  D ilar, 
senador, explicaron las gestiones hechas en de­
m anda d e q u e  se estableciera a llí la Capitanía 
general.

Después de hablar el excalde Sr. España y  
L ladó. nombróse una junta, compuesta dal d i­
putado Sr. Angu lo , e l sena lo r  señor marqués he 
Dilar, e l Sr. España, cuatro concejales, cuatro 
diputados proviociales, al presidente de la Socie­
dad (le A m igos  del Paia y  representaciones da la 
Maestranza <le caballería, Cámara de Comercio, 
Casino, L iceo, colonias e-eolar s, co 'eg  os m ed í- 
ce y  ds procuradores. Fom ento de l»e  Artes, 
euerpo de zapadores, bom ieros, Cruz Roja, ca­
bildo catedral, varias ao;ieUtde-i y los directores 
de loa peród ieoe locales.

Esta jun ta determ inará lo q u e  más convenga 
á loe icteresea de Granada.

Es facd que dim itan ios concejales y  los d ipu- 
tadcs proviaeialer.

R u n a  tal excitación, que ae teme un conü cto 
de orden público.

P O U T IC A  E X T R A N JE R A

dones de Arm enia no eran aten lidas. E l heeh i 
despertó e l furor de los mueulmaues y ha provo­
cado una explO 'ión de fanitisino musiimico, 
Causante de la  muerta de millares de iadefensos 
cristianos.

L a  mayor parte ds U  preoez europei ornsura 
acerbamente e i suc eo, que califica de eoom o- 
cióu crim iu il, ubra de aaarquistaedesurr&palus, 
que se lanzan de mudo tau im prsrU  r un iocai 
in ten tm as, que no orolucen  otro ■ fscto que 
perturbar y  eomprumecer la paz europea, i 'e r i i-  
d ieo hay que aScma que la temeridad, fa lta de 
rozón 7 pocos eaerúpu.oe d i  los fautorce de l 
atentado ea tan á la vista; pTeaenten tu á lo » qne 
realizaron el proyecto como amantee del m ito  lo 
rom ántico del caiboraoiem o, d é lo s  prucedere» 
de levan tin is  in triga » y  da complots de serrallo.

Nosotr. B c re en u a q u ) loe que hacen afirma- 
cio:,es t a l '8 se dejan llevar pur e l más eetrecuo 
rgoiem o; atm d ienJo á id ea» > 'tam eate a ltru is­
ta», a elevadas iiiKpiraciün-B ds uuivereal j  s ti- 
c a, hay que discu par v expücarss las ceguera» 
y  tai8c.e eapejiemos d é lo s  soñadoris armenios 
que o taáoaaroa  el deplorable a iaec m iento Los 
a trojiillaa , sufran escati.ioB, soportan lo » s e v e ­
ros r goree de despótico pod-r. tieneu atenaza­
das Las concí -ocias por el negro recuerdo de los 
incruentos m artirios de sos hermanos, las men­
tes iresturnadas por justo pesim ismo y  com ple­
to descreim iento an t» el puoible o :v do de la 
Europa y  las saicástn as risa» de sus verdugos; y  
á esos fíombres preténdese ex ig irles  cordura y  
madurez du ju  ei<> su fic i-ot-s  para no acometer 
disparatadas empresas. T o k e s u s  rx t 'a v io s , to - 
d^s sus alucina n iento» están just ficaios.

liienCra» subsista la dominación de Oemau es­
tará condesada la Europa a tener qne soportar 
tan-as rsToluciones periódicas y  i  tener que acu­
dir con exorcismos diplom ático» a apagar los 
chispazos que estallen, ya  en M icedonia ó Feea- 
lia, ya  en Siria ó en Rumeha, ya en Creta ó en 
Arníe- i».

Se empeña la  Enropa ea declarar ley funda­
m ental de necesario e q iiíib r io  la  conseirtc ión  
dsl im p trio turco, cuando precisamente en todo 
e l s ig lo  se h » operado un continuado proceso de 
desmembracicnes ^rr-teria les y  auaucio la,resta 
de raglanes ee tan grsnde que pronto no va  á 
quedar al sultán en Europa más que la capital 
para ejercer BU sobarania, y  cuando la epilepsia 
que padece la  forzada trabazón torca provocará 
ineesantemente los m i»m osconfiictos. Un ataque 
de filoxera en extenso viñedo es terrible, no 
habiendo productos quím icos, estudios ds espe- 
c ia 'istss, cordones sanitarios que im pidan su 
propagación; pues e l Estado turco esta atacado 
por una filoxera social más enérgica y  más po- 
tenta, animada de una cualidad de conminación 
incomparable, sin que existan barreras que la 
coutesgan, n i obstácu'os capaces de detener el 
contagio, oeceataudo cada vez mayor número ds 
centros infecciosos, sin que pueda ninguna vo ­
luntad extingu ir el m ar que se desborda. Todv 
quim ico, m é lico, estadista ó  diplomático es im­
potente ante la propagación de la  m aldita filo­
xera que penet a eu laa más profundas raíces de 
to d o e l territorio turco.

La tra g i-co m e lit  se eterniza; el m artirologio 
de un pueb o aún tendrá que contar muchas más 
víctimas, y  to lo s  los i eosamientos, disquisicio­
nes, sutiles com  -onendaa, inverosím iles arre­
glos, cambios de notas y  cumplim ientos d é lo s  
Lobanoff, Hanotaux, Goluchowsfci y  Salisburj 
no lograrán contener las enfermedades que sufre 
Turquía, y al cabo y  al fin concluirá pronto por 
derrumbarse, en m -dio de los anhelo» y  de las 
avaricias de las grandes potencias, que no ten ­
drán más rrme.lio que apelar a la fuerza brutal 
para repartired la  he.reDCia corrompida, porque 
no eu balde ae gS'-ta Europa 15.000 iniliones de 
francos al año y mantiene 10 m illones de solda­
dos arma al br^zj. sm  que pieuee poco n i mucho 
en los débiles que viven en Turquía, n i en los 
vencidos por la cim itarra mahoiuatana, n i en la» 
justas aspírtc onee, n i en lo » ideales y  creencias 
de lo » que están soportando la fatídica coyunda 
m uslím ica, que lea atenacea y  tortura sin piedad.

L A T IS G .

Y a  estaban de acuerdo las potencias dom ina­
doras de losxle-tlnoB de Europa acerca de la so­
lución del confticto cretense, cuando presénten­
se de nuevo las ccnvuleíoaes qu-. pa iece is  epi­
léptica vida turca, rebsldss á los conjuros de la 
diplom ac a.

No es qus haya term i lado s i incendio revolu­
cionario en Orita, com o en aras de su» buenos 
deseos han dicho algunos de nuestros periódico» 
eom eotiodo los telegramas recibidos, sino que 
los smbajadore» eu la corte del sultán ban con­
vencido a éste de la  necesidad de adoptar para 
la  agitada isia un plan de reformas sumamente 
radical. B l déspota islam ita desde su vertiginosa 
altara se av itne al nombram iento de un gober­
nador cristiano por cinco años, con derecbo de 
veto sobre los aeuntoe que no afecten á la sobe­
ranía del encumbrado concrsionsrio; reconoce 
la  independeocia económica da Creta, pagándole 
ésta un tributo anual; promete reorganizar la 
gendarmería y  adm ite que la Aeamblea cretense 
tenge derechos leg is lativo  • Por sobre todas es ■ 
tae eoncesiooes se destaca Ja garantía de )a » po­
tencias para afianzar e l func onamiento del nue­
vo  régimen.

Todavía  loe heroicos eombatieotes candiotas 
no hau depuesto las armas reivindicadoras; ei>pé- 
isse  sí qus ee avsDgau i  ello y  á ese objeto ee 
eneamioan U s ccnscantee gestiones d »  lo » cón - 
sales en la Canea y  del Gobi rno helénico; pero 
no es posible afirm ar que e i imibroglio cretense 
ha obtenido ya real eolucióo, porque pudiera su­
ceder que los espoliados caudiotae recuerdan que 
es inveterado en Turquía ver convertirse loa ofre­
cim ientos reformistas en espantosos excesos, las 
palatiras soberanas en pura fraseología declama­
toria para d-^r satisfae lón a la conciencie públi­
ca europea, sin ánimo de cumplirlas con lealtad 
y  si con disfrazada in tendón  de volver á las per­
durables y  vicioBss prácticas. G reti m isma no 
puede olvidar que afioe hace, después de asom­
brosos heroísmos, cayó de nuevo en abismos de 
d 'sgrso iss, fiándose en las frases del dominsdor, 
las cuales en paz fae ion  trocadas por crueldad 
asiática.

Los sangrientos sucesos que acaban de des- 
arrol'arse en la  tan cantada capital de tantos 
nombres, eatán intimam ente iigauos con b u s  pre 
cursores los de A rm en ia y  Candía. Son los esla­
bones de la  misma cadena sin fio ; poco á poco 
han ido l le n n d o  nuevas aotieiaa y  ae va hacien­
do la elaria-.d donde sntrs reioaban sombras 
espesas, y la lu z va uaminando la densa os.:an- 
dad de los primeros dios.

Parece que existía en Stambnl naa sociedad 
de patriotas armenios, que se había im pú tete ia 
m isión de trabajar por las p rom etí-a » reformas 
para la o lt iia d a  región asiática, donde tau tis  
enst anos gim en bajo el oprobioao yu go  musul­
mán. Como el programa de progrMos para A r­
menia está siu cumpl r, y  e l sultaa sólo se preo­
cupa de impedir el ren cim ieuto de larebélión , 
al ver la  sociedad de Constantinopla que Creta 
salía v ic ton os i, ae dispuso a conmover la  o p i­
nión á favor de Armenia, á cuyo efecto presentó 
uu memorial i  U s embajadores, exponiendo la 
desesperada situación de sus compairiotas, y  que 
para evitar tremenda catástrofe era necesario 
convertir en retltdad la » promesas ofrecidas. 
Acalorada» las im agioadones de los peticiona­
rios, concibieron la  idea deresLzar un plan des- 
cabrllado país conseguir que la  m eóte perturba­
da d « l sultán s » fijara en ellos, abandonando las 
altas simas desde donde d irisa  laa ealamidade» 
del mundo sin conmoverle y  para despertar co­
rrientes de simpatias en la  opinión pública da 
Europa.

L a  agitación que promovieron ha sido insen­
sata y las consecuencias deplorablemente desas­
trosas. Un grupo de armeaios, mandado por un 
tal Garabet Bara, se apoderó d-1 Banco Otomana, 
con inteacióQ de hacerlo saltar si las rsiv ln d ica-
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IV  
Compatibllláai de la moTal 7  la politloa- 

— Escuélae erróneas.—La politioa ds 
U a ^ o la v e lo  ■
Aceptado bey por modo universal e l principio 

indiscutible de que loa fines de la  m oral se han 
de realizar por la  j  usticia, y  que aquélla ba de 
ser la  base del derecho, puede que no esté de 
m is  decir a lgo acerca de U  moral en politioa, ya  
qu en o  faltan publicistas dem érito reconocido 
que, dando á las cuestiones de eficacia y  de éisilo 
mayor extensión y  más fuerza que aquellas que 
Us corresponden, entienden que lo » tundamen- 
tos abio.utoe de la  moral pued-o, en determina­
dos casoe, dificultar los fioes de gubierno. Esta 
opiuióu ee equivocada. T  como sn ella  pudiera 
hallaree, basta cierto punto, y  por lo que á Es 
paña bace, la explicación de la existencia en lle ­
var á los dominios colouiaies las reioim as que 
han de ir  determ inando ordenadamente la  igual­
dad general de todos loe individuos del mismo 
cuerpo político, tauto en e l ejercicio de sos dere­
chos, cuanto en la práctica de sue deberes, en­
tendemos que cuaja dentro de las coneideracio- 
nes que hemos apuntado, el indicar algo acerca 
de ese punto, poique harto d -ja  también traus

Esrentar e l Sr. Pulo da Lora en su erudito tra- 
ajo á tal prepósito.
Nosutros no encontramos antagooiem o alguno 

entre la  moral y  la política: 0 m ejor dicho, «n tre  
e l derecha nutrido da los íund«m entos de la  m o­
ral y  los fines de ¿robierno qne se han de realizar 
por loa medios prniticos.

Para tstablscer esta afirmación tenemos en 
cnenta que los fin e» generales del Estado no son 
ni pneden ser otros que los de hacer cum plir el 
derecho, garantizando su acción y  hacieoite qus 
im pele y  alcance á todo» la jnsticia . Dedúcese de 
este principio que el Estado ha de procurar por 
los amplios medios de que dispone la completa 
real'zación del bún púb.ico; y eomo su constitu­
ción racional deacansa en la  representación ju rí­
dica de lo » eindadanos, y  en ^ to s  ba de supo­
nerse RÍempre la  suprema aspiración al may ir 
grado de perlectibiiidad pública y  privaJa, ea 
e « i  lente que el Betado ha ue encaminar su acción 
ea llenar aquella» neceeidaaee colectivas que no 
podrían sis adameute realizar los hombree y  qus 
por eso precisamente se sirven de la organiza­
ción socinl, á quien para e llo  den, con el poder, 
los me nos coactivos necesarios á la efeccíDilidad 
d e  BUS funciones.

No quertmoB ahondar más sobre esto, entre 
otras razones porque poiríam os ir  demasiado 
lejos, y  porque nos apartitriamoe, desnaturalizán- 
dolo, d « i objeto único qus nos hemos propuesto. 
Poro entendemoB, como hamos dicho, que si 
deotro de las ciencias po'iticaa es axiom ático el 
con cep t. flloeoflco de que los fines de la vida son 
Is m oral, y  éetes h »n  de rea'izarae por la justi­
cia, haciendo qne e l derecbo sea la  foro.a exter­
na de manifesCsree; y  no s im do á su vez otros 
1 B fine» objetivos de l B tta io  que e l cum pli- 
m 'eo to  del derecho, y  entrandi en e llo  como 
lector principalis'm o los medios de gobierno que 
se desarrollan por la  acc lm  política, no existe 
en  realidad antagonieno de c ase alguna entre 
la moral y  la politioa, que, por e l contrario, ae 
complementan y  armonizan, sin duda alguna.

N o BOU estas elucubríoiones idealistas nutri­
das de sutilezas miitafisicas, E » simple ente una 
sintétioa j  elemental exposición de los fu n da­
m entos eticoB del derecho moderno, qne á su 
vez es base de loe organismos sociales y  conjunto 
ds iss  líneas del cuadrante en <^ue desarrollan su

v ida social y  an vida política los pueblos libres.
L a  teoría que tanto preconizó ia rsaaela teuld- 

g iC i de que la m isión dal Estado era servir loe 
interese» religiosos, baate rn  lo reí .rente á tem - 
poralidid-í», y  la  del ab íilu tiam o monarq ioo, 
eacaminada a qae e l Hatad > hab » da e-tar su­
bordinado a loe inie-o-'e* d<l pr ncip», v d-) la 
ouai se derivó ia f r a «  a t r .b id »  á L u '. »X lV ,¿ ‘ 
E la t c  estm oi, no tiiu eo  hoy ot-o va lo -q u e  c i 
meramente histórico.

Lo  m ien o ocurre c >n las cuestconaa que p o ­
dríam e» 111 lia r  de éxito y  d ■ eficacia, ea  qu edas- 
cansó todo e l organi» i  - p-)liuoo de l i  E ta i 
dis, y ea v .r tu l de la »  .nales ia política no te.iia 
por qne a t» operar»» a io » priu ripios do ia morul, 
porque lo  e f ic i i  era úaicam ento 1 o que im p 01 ta­
ha, y porque e l éxito ó  e l fia e r »  lo q-ie hac.a bue­
nos :o» m udiozy loa ju st licabz.

Da esta antigua Mudeacia hubieron d » parti­
cipar »a mayoría de lo »  hombies da B,tado Je lo » 
s ig lo » X V I  y  X V i l  y  e »  e iU  in fo-m zronsu  p o lí­
tica caai to ise  las Monara lias de lu ro .'a , inclu­
so e l Papado, s..n qu » p  idieran tampoco suetraer- 
se á la eorrupsíón general Esta lo » que, c o a o  
Florencia y  Veaecia, se reg  au por 1» fórm ula 
república 1*. »in  que nada pucieran ob je tir ío  
entre si, á tal propósito, ia popu ar Señoría f l  1- 
leu tina y e l m esocráuc) (7o»»»jo de los D iet, de la 
reina d  .1 A  tnaúco.

Háee atribuido comanmente 4 Nicolás M a- 
uiavelo, secrete,-io iie Estado del Gabinete de 
ioreooia, e i apoitoiado de esa doctrina y  su 

propagación -n e l Tratado del Principe. Pero la 
crítica moderna dcade M o.il á V i.lari, pasando 
por Iw ee ten , Lsbou layey  Poletti (1;, comienza 
á preocuparse de si Maquiavelo esteba efectiva­
mente dona nado por un e»p ir itu  t»n  e»ceptico 
que no adm itiera la  moral como reg la  de las ac­
ciones humanas ni como revelación de la con­
ciencia, ó s , por e l contrario, subordinando b u s  

iropias c mvicciones á los rasgos dominantes de 
a pslitica de su tiem po y  al carácter y  á la  ma­

nera de ser ds los hombres públicos de la época, 
quisiera buscar en ellos una nota simpática r e ­
fugiándose del temor á las severidades de la  h is- 
t  T ía  y  á los anatema» de la  filosofía, en la g e  <e- 
ral creencia de aquellos dias —y  á la  que é l no ae 
sustrajo ciertamente— de que el omnímodo po­
der de Rom a era prepotence para torcer la  im ­
parcialidad histórica y  para amordazar Iss espe­
culaciones de la  ciencia, con tanto mayor funda­
mento, cnanto que, e l duque de Valentinois, Cé­
sar Borg.a, eonvertido de eolesiást co en seglar, 
y de cardenal de la Ig les ia  en alférez m ayor ó 
gonfaloniero de laa mesnadas pontificias, practi­
caba en la Romaña con la  tácita y  expresa apro­
bación de Alejandro V i ,  y  ae encaminaba i  prac­
ticar en toda Italia la fementida política que in ­
form a sus actos en e l principio á todas luces re­
pugnante, de que sl,fi% im tifiea  los msdios (3).

tíin entrar ahora en un examen critico sobre 
tales pantos, y  ya  se conaidere á Uaquiavelo 
eomo nn simple restaurador ds m áxim a» políti­
cas que tuvieron BU origen en e l caótico estado 
social de la  Edad Media, ó como un apoIogUta 
de la tendencia en que iospiraban sus actos lo » 
hombres políticos de su tiempo, es lo cierto que 
semej ante doctrina tuvo siempre grandes im pu g­
nadores, y  aun cuando la  moral social, en sus 
relaciones con la  política y  en sus fines con el 
Derecho, se hallara en estado embrionario, no 
escapó á las especulaciones de muchos pensado­
res la  necesidad de que, casando la  contusión ds 
la » escuelas, los egoísmos concapisccateB de loe 
estadista» y  las nubulosidades dei concepto psí­
quico del cuerpo social, se v.niera al fin eminen­
temente racional y  equitativo de constituir el 
Estado de Derecho (3).

E l irlandés Hugo G iocio se puso resueltamen­
te, aliá  en la mitad d«| siglo a V I I ,  á la cabeza 
de esta reforma, llevando por vez primera á la 
literatura política los fundamentos científicos 
de la Constitución del E s ta io  en ia  m oral y  en 
e l derecho: y  aun cuando larga y  ámplia tela ha­
bría para cortar en esta punto, pii rque acerca de 
ello se encuentra abundante y  sabrosa doctrina 
en uoa obra relativamente reciente, la d e R ee e , 
publicada en Utresh en 1864, y  que harto merece 
loa houores del estudio y  de la  co. eulta, no es 
su ficien ie apuntar e l dnio para aña ¡ir  que, G ro- 
d o  primero y  la Revolución fraacssa deepués, 
echaron loe fuadamentos del derecho moderno, 
Bustrajendo en principio a l cuerpo político de la  
tiránica presiÓQ que sobre él ejercía, el eirun .:0 
e stema que egoviaba todas sus actividsde» y 
consireCia, al constreñir Is  libertad, e l ejercicio 
todo de sus derechos.

Hoy ya no se discuten estos principios; y  des­
de Mzcarel, que en Ib33 escribió en Paria un tra­
tado sobre elementos de Derecho político, fruto 
de sus estudios, para instruir en ese ramo de la 
e ie o c ia á lo s  alumnos de las misiones egipcias 
que debían dedicarse al ejercicio de la  diplom a­
cia y  del Gobierno de su putb.o, é Holtzendorff, 
más tarde en Alem ania, y  á Santamaria de P a ­
redes últim am ente en España, todos convienen 
en e l punto concreto de que, 1 os fundamentes de 
la moral, han de constituir el nervio de 4a vida 
dsl Estado,

JosB DB V Asaas-M acm jca .

(1 ) Húiorioy lutrmvrm Í4  tai eientíe* poUUeat. T rd . E sp . 
— N ic o lo  i ía i ie lu a v e l l l ,— ü acc tk laveU i.— Bialtt m> time- 
Ut.—Ihn Uteurt, re>|M t>varae iiW .

(2)  F ie l  a  e e e  p r io e ip io ,  ceaa r B e rn ia , q u e  fu é  u u  b e o d l -  
( io  c o n  esp u e la s  d e  c a b a lle ro ,  s e  a p o d e ró  d e  Im o la , r 'o r l l ,  
P S a s vo  y  B im lu l .— H a q u i s v i^  e a  e l c a p itu lo  V l l i  d e l IV o -  
Zodo d e rP r rn c tp e ,  lo  ILarna « e l  b e m b re  ceás  i f ia n d e  d e  su  
t ie o o p e , j  e js io p lo  d e  s o b e ro o o s  7  je faa  d e  p u e b lo - .

(U) F o r  no a lte ra r  m ás  e l  m é to d o  d e l  t e x to ,  h a r to  a lt e r a ­
d o  en  m u ch o e  p u n to s , ra m it lm a s  ¿ u n a  n o ta  e l  ju ic io  p e n o -  
n a l q u e  B os  m e re c e  H a q u la v e lo .  P a r a  n o a o lr o s  fu S  u a  
h o m b re  d s  p r o ft io d o  ta le n to  7  T a s t ís lm a  in s t ru c c ió n ,  p e ro  
d e  u s a  d e i «a T a c ia Q  > is  l ím it e s .  8 e  h a  d ie h o  p o r  m u ch oa  
c r í t i c o »  q u e  Sí Tramito dtl i'rincipt, q u e  d e d ic ó  á  t e ó n  d e  
M id le ú ,  t u v o  s ó lo  por o b je ta  I n c l l o v l e  a  la  l ir a n fa , pa ra  
p iO Tocac  la  tn s n rrs c e ió n  y  v e a g a rx  d s  la  p r is lb n  7  t o r ­
m e n to  q u s  le  h ic ie r a  s u f r i r  la  re s ta u ra c ió n  d e  lo s  d u q u es  
d e  T o s c a o B . le o e rJ É n d o c e  á e e e  p ro p ó s ito  e l  a rd id  q u e  c o a  
Jacoh o  I I  d e  E s co c ia  e m p le ó  S ú c d e t la u .  R e s p e ta n d o  m u ch o  
eeasop ÍB iO B ea . 7 .  e o t r e e l l s i ,  la  d e  B scó n , q u e  n o  h a lla  en  
St / -n n e  p a  m a a  q u e  p ro fu n d a  ir o n ía ,  n o »  a le n e m o a a n u e e -  
t r o  ju ic io ,  e l  c u a l  d e s ca n ta  en  e l  p ro fu n d o  fo n d o  d a ia m o -  
la l id a d  q u e  se o b e e rv a  e n  t e d a »  la s  o b ra s  d e  M e q u la v e lo .  E n  
su s  Diécurtoatobr» TVto Livio ra a p la gd ece  l a  m is m a  te n d e n ­
c ia  q u e e B  Si Prineipt. 7  sn  n e v e la  La Uadrágm'o e s  la a p o  - 
le o s u  d a  ied« l o  l ie e n c io a o .

Noticias de Guerra
Se haconeedidó e l empleo de segundos tenien­

tes de la escala de reserva re-ribuida del arma 
de caballería, con destino al ejército de Cuba, á 
los sargentea de dicha arma D. José Pomae. don 
Anton io López, D. A le ja n lfo  A f i ló n ,  D. Juan 
Ballesteros, D. Mariano Perca y  D. Manuel de 1 o  
Vega.

De la reserva retribuida de infantería á los 
auxiliaras del cuerpo auxiliar de oficina» m ili­
tare», D. Buf asta Munárii y  Urt>»un, D. D ion i­
sio Zum el Huíz, D. Jote O tes Octavio, D. M a­
nuel Mahave y 1). Santiago Muñoz R id rizu ez .

Y  da la  guardia civil, D . Manuel Castillo P ra ­
dos.

MADRID
Se ha concedido p o ro ' m ia istedo de Fom ento 

á k  sociedal Fom ente de las A r ies  parta de l edi­
ficio de la Biblioteca Nacional, en cuyo local se 
instalará en breve.

8e encuentra enfermo de algún cuidado, con 
uoa pulmonía, nuestro distinguido am igo el ilus­
trado juez del dístrite de Buenavista, D. Maria­
no Pozo.
¡iDeseámosle un pronto y  oompleto rsetab'.eci- 

m íento.

A y e r  no pudo celebrar sesión, por ía lt i  ds nú­
m ero sufiaieate de coucejiles, la  Corporación 
municioal.

Se celebrará el viernes próximo.

Bl Si . D. Fernando M orcillo y  G arda se ha en­
cargado nuevam-^nte del Juzgado municipal del 
distrito del Congreso.

La temperatura de ayer en Madrid fué:
A  la »  Bíete de la  mañana 16,8^ ¿ las doce dei 

d ia 33® y  á  las c ia tro  de U  tarde 23‘6\

Ayuntamiento de Madrid



E S Z - .  C a - X L i O B O

La  teraperatiara m áxim a fiié 36® j  ia m is i-  
ma 12'8".

E l barómetro mareó 704.
Tiem po variable.

Dentro da brtv s oíae sa lirán  de eata corte 
para puntee diatiuCoa nuestros disúnguidos ami- 
gcs loB  exm in stroB liberales Sres Kon irro G i­
rón y  Cap lepón.

De la  defensa de U  oausa qae se eígae contra 
los Sres. Castillo y  V iía , director y  reJaetor res- 
pectivameate de nuestro estimado col 'ga La 
Asamblea Federal por denuncia de su número 28, 
se han encargado ¡os notabtes abogados D. J’ sé 
Mestanza y  D. Em l;o Monead z Paliares.

Faltan lo  sólo cinco dias para que se v ir íd ju e  
U  Junta eslraofdm ar.a, convocad* para e: 15, 
de la Compañía Arrendataria de Tabacos, los .'e- 
ñores arcionistse de la  m i»m a no d eb e i descui­
dar e l sacar ia  papeleta 'ine da -erecb ) de asir- 
tencia s aquel importantísimo acto,

E!n el batallón de cazadores número 3 marcba á 
Filipinas como prim er t  nieute e l popular autor 
cómico D. B icar lo Monaster.o.

Ha regresado á Madrid naeetto nxuy querido 
nigo e l ilustre jurienonsulto D. Jo-qu in  Ru 'zamigo 

Jiméntz.

Por el G ol ierno c i* il de eata provincia se pu­
b licó en e l Boleti* Oficial de la misma núm. 205, 
correspondiente a l d ia 26 de Agosto  últim o, una 
circular praviniendo á lo s  señorea médicos resi­
dentes en esta corte, den parte á los sub ie lega - 
doB de Medie na de loa respectivos distritos de 
cuantos casos dé viruela se bailen as'stiendo, 
conminándoles con e l más severo correctivo por 
la fa lta de cum plim iento de tan interesante sar- 
vic io sanitario.

El dom íc.lio de dichos subdelegados es e l si­
guiente:

Audiencia, Santa Isabsl, 15, duplicado. 
Buenavista, Montera, 18.
Centro, Toledo, 95.
Congreso, Preciados, 13.
H o-p icio, Cedaceros, 4.
Hospital, A tm  raute, 20.
Inclusa, Cedaceros, 4.
Latina, Jacometrezo, 62.
Palacio, Pavía, 4.
Universidad, Pizarro, 5 y  7.

¡ S U C E S O S

A l  salir de nna taberna de la calle de Colore- 
ros falleció repentinamente Manuel Sánchez, de 
50 años, jornalera.

— Un prendero, llamado Santiago López M a- 
roto, se cayó rtes .e la p  rte más elevada de la 
escalera de la  casa núm. 1 de la cade de A lberto 
Bosch, causándose una h. rica  g rave en la cabs- 
ra, de la que fue cuiado en la casa de socorro del 
distrito del Congreso, pasando después al Hos­
p ita l provincial.

— En una casa da la calle de Pelayo lué dete­
nido Pedro Albiuana, reclamado por el Jozgado 
de guardia.

L e  fueron ocupadas varias alhajas, producto 
de diferentes robos.

— Un obrero de la fib rioa  de jabón de la  calle 
de Don Martin, fué ecgido por una máquina, re­
sultando con varia » heridas graves eu la  mano 
derecha,

i K E S í O l  P O L Í T I C A S
¡Otra pattid ita en Va 'enc a!
Esta era la  exclamación general ayer tarde 

cuando se supo que en Pedm iva se habla levan­
tado otra partida.

Nadie concedió im portancia al hecho. Eso de 
las partidas en V a  encía es un mal crónioe, pero 
de poca duración. Son esas partidas como fue ,*08 
fatuos; lucen, y  se extinguen; se presentan y 
desaparecen.

Pero aunque del paradero y  de la importancia 
de estas paitidaa no se sabe nada, i  lo menos 
positivem -n tí, no por esto es e l hecho monos 
doloroso, tie ha dicho anoche que la  partida era 
csrlieta, y  los csrlis l' s protestan; sa ha dicho 
también que era republienna, y  los republicanos 
dicen que no saben una palabra; de manera que 
estamos sum.doe en un uiar de confusiones.

T a  hay quien duda— ¡nh, espíritua m alévolos 
y  suspicaces!— de que se haya levantada la  tal

p ir  .da, porque hay el precedente de la última, 
de la  cual no se ha vuelto á saber ni jota.

Es preciso convooir en  que el G.ib erno, inc lu ­
so e Sr. Oánjvas, al m ismo tiem po que recono­
ce qce no <8 (.osa del o ire  juev.-a lo de la partida 
de Pedralva, tiene el b len  guato de no h ib la r ya  
del laboruut smo de Cuba, n i del oro yanke>, ni 
de ninguna de esas cusas á las que sa ha mostra 
do tan  aficionado hace todavía días m u j conta­
dos.

Lo ds Vnleaciaes una repetición de lo  que ha 
rcnrrido otras tpc?b, y  par lo cual no ee ha con- 
moT.do e l mundo ni han temblado las esferas. 
Pero Bvidrntemente es triste que en momentos 
en q ie  ¡a patria, par* defender su integridad 
d scutida, necesita de todas sus energías y  de to ­
das sus fuerzas, haya legítim os hijos de elle, 
puesto qua se trata de peninaulíres, que, por 
medios reprobables p-uouren distraer, siquiera 
se » por brevísimo tiempo, aquellas fuerzas j  aque­
llas energías.

•

Drjando á un lado es tos*fr?cren te i disturbios 
dcl orden público, hablemos de a lgo  más in te­
resante.

Eati a lgo no es otra cosa que la  obtención de 
recursos pr-ra la guerra. E l Sr. Baüer y  e l señor 
Navarro Reverter celebraron ayer una conferen­
cia qne fundadam enteseauponerelañonada con 
e l futuro empréstito. Pero solaments se trazaron 
y  no ss i 'e g ó  á fijar ningún «cuerdo, porque pa­
ra esto es I e:esario qua regrese i  París el señor 
Rothschíld, y  no r.-gresará hasta entro de algu- 
D os días.

Hablando de esto ayer e l Sr. Cánovas, d ijo 
que. una vez votadas por las Cortes las leyes eco - 
E ó m ic a s  y  de recursos ext'aordiuarios, poco tie­
nen que hacer los periodistas en lo  que respecta 
al sufragio de información, pues nada de lo que 
ae proyecte se hará público hasta que e l proyec­
to 86 haya 'lonvertido en h«cho.

L o  que s í creemos, por algún antecedente que 
tenemos, «s  que las casas de banca extranjeras 
serán ahora bastante parcas en conceder a lgo ds 
lo  mucho que protnatierun, según es públic» voz 
y  fama, antes de que los referidos proyectos eco­
nómicos sean leyes.

 ̂•
L a  n o tic ii m isterios» de* La Pnbliádad. de Bar­

celona, que hace días hemos repro lucido y a u e  
después reprodujeron otros periódicos, debía re- 
ferirec sin dada á la  Jibertad de algaaos de los 
republicanos carscterizado i presos en Barcs-
lODS.

Los que s je r  s ilierou  á la  e tíle  consignados se 
hallan en otra parte del número; quedan toda­
v ía  detenidos siete, entre ellos los Sres. Loetau 
7  Estévanez; pero se nos figura que hoy sorsn 
también pnestcs en libsrtad, lo  cual nos parece 
m uy justo, pues siempre hemos creído qua en 
eso del supuesto m ovim iento revolDciorisrio ce  
Barcslona, entraría por más la fantasía que U  
realidad de los hechos.

•

La  casa del Sr. Cénova» estavo anoche concu- 
rridisima de personajes políticos, aunque hubo 
m ^  posos de prim era fiU .

Hubo «cam bio de impresiones» sobre ios asun­
tos de actualidad, siendo comentado favorable­
mente el telegram a da Manila qua ea  otro lugar 
publicamos, y  en e l cual ae h »b ia  de la deporta­
ción  de R-yes de los Santos y  de Ornz.

Estos buenos señores, y  el primero especial­
mente, parece que son dos laborantes de cuida­
do. Ahora h ice  fa lta  que no nos entren las sen­
siblerías, y  que á los que son enemigos de la  pa­
tria  no se les conceda e l m enor de los derechos 
de ciudadanía.

«
«  •

Nos escriben de Zamora que en aquella pro- 
v in c ii ha obtenido un gran triunfo e! part'do l i ­
beral, oonsguiendo la mayoría en la nueva D i- 
putaeivn provincial, donde tendrán 12 diputa­
dos. por seÍB ctineervadores y un silvelista.

D el escrutinio im pre 'o  qne tenemos á la vista, 
resulta que los csudidatos liberales han sumado 
18.143 votos, obteni n lo  solamente I- s m iniste­
riales 4.056; es deeir, han logrado loa primeros 
una mayoría de 14.056 votos.

ie lic itam oB  á la fam ilia liberal de Zam ’ ra, así 
como a ' je fe  de la  misma, nu»stro querido am i­
go  Sr. Requejo, que tan acertada dirección sabe 
im prim irla.

D ISPO SIC IONES OFIC IALES
L a  Oeeela de hoy contiene las sigu ien te ': 
FO M ENTO .— Leyes  incluyendo laa c-rreteras 

que ae expresan en e l plan general de las del Es­
tado.

PR E S ID E N C IA .— Real decreto decidiendo á 
favor de la  Adm inistración una c mpetencia 
i ’om ovi la  entre e gobernador de M urcia y  el 

, uez (le primera inst-noia da Oiez».
M A R IN A  — ReaNa decretos d.- psrgonal.
— Otro autorizando al m ínist-o del ramo para 

adqui.ir directamente los efectos que se d e ­
tallen.

GOBERNACION.—  Real decreto disp niendo 
que durante la ausencia de D. Oabino Bugallal, 
d irector general de Adm inistración, ae encargue 
del desp 'cho de los asun tos 'de áteho centro el 
señor marqués del VadiUo, subsecretario de Go­
bernación.

B I B I O G R A F i A
Qnadroe de E ietoria  pcrt%g*eia. por I. F . Silveira

da M ot*.— 5,® edición.— Lisboa.— A . M , Pe-
reira, ed itor.— Uu tom o de 240 páginas en 8.®,
encuadernado, 800 reís.

B l C 'lebrado autor de Viajes por Qalieia  y  Bo~ 
reu de reposo, en e l volumen que encabeza estas 
lineas c o o ^ m a  ia  opinión que de é l formula­
m os hace tiempo al de liear breves consiieracio- 
nes á eu interesante libro sobre nuestras provin- 
cias gallegas.

E l asunto de la obra que nos ocupa, no es otro 
que resumir en poeas p ag iu u  las más briUantea 
de la historia de Portugal, presentando en una 
veintena de cu dros aquel.os mov.m ieatoa más 
salientes de la v ida de la nación vecina, que de- 
term icaron  su grande apogeo.

No somos partidarios de esta m au sradeh is- 
torisr, puesto qua resalta m uy dada á inculcar 
en e l ánimo del lector ideas erróneas acerca ds 
cada pueblo No hay ninguno que pueda dejar 
de ofrecer un esqueleto nacional da la  más alta 
importancia. Aparte da que (eon ser justas las 
aU baazasy plausible e l patriotismo) conducen á 
un ekaitvtnieme pernicioso.

Tales libros no debieran recomendarse para 
lectura de las Escudas, pues e l exagerado amor 
patrio puede iníun ;ir  en el corazón de loa niños 
ia creencia da que su pais es ó ba debido ser 
cuando m- nos el más g n n d e  de los que promo­
vieron la  civilización en e l mundo.

Cierto que unidos todos esos cuadros consti­
tuyen una verdadera epopeya; y  de las más e x -  
celsaia es la de LusUatia; en  Francia y  ea España 
se ha abusado de semejante literatura patrióti­
ca, y  á veces inhumana y  antihumana, porque 
mantiane vivos no ya e l amor i  las g r itd e za s  
pasadas, sino loa odios y  rencores contra los de­
más pueblos. Este injusto exclusivismo jamás 
debe recomendarse, y  menos al final del siglo 
presente, cuyas tendencias van, por fortuna, en­
caminad is  á borrar astagoniamos de vecinilad y 
egoísmos nacionales en bien de la  armonía, ante 
Intereues comunes m ás altos que los particula­
res de ra ta y  pueblo.

«M ás opulenta qu-n inguna otra en hombres y  
en hechos grandiosos ss la historia de l pueblo 
portugués.» S i esto lo eaciibiese un español, d i­
rían con razón los lusitanos i B t una andalúsada; 
81 lo á i j 'r *  uu francáe: Ss nna gasconada; j  no 
queremos añadir lo que diría un castellano tra­
tándose (fe un portngués. Aun siendo cierto 
(com o puede serio aplicado i  otros y  á casi todos 
los pueolcs), nos parees una hipérbole que á 
qu en mes daña es á los propias naturales del 
país hermano. Am ar á la  p a t.ian o  equ.vale á 
asegurar que fue la  primera, sino á procurar que 
merezca serlo en al uía, para lo cual mal camino 
8 g a e q u ie a Ia «a ¿ t0X((. Bl orgu llo nacional suele 
conducir á lo g  otesoo dal pueblo yankee. T  
cuenta que ¿ quien escribe las preseates líneas 
no le  duelen prendas en punto á encom iar al país 
hermano, y  tiene dadas repetidas pruebas de su 
sincera y  profunda tifmTaciÓE y  cariño hacia 
Portugal.

Des iargada nuestra conciencia con las inte­
riores considerse1one<, menesteres reconocer que 
los Quadros de historiaporUgneta, del Sr S 'lveira 
ds M( ta, tanto por eu eetilo, cuanto por el acier­
to con que ee| eligieron, y . en fin, por la sem illez 
de la narración y  lo  dramático ó  .nteresante de 
las escenas deaoritas, m erecen todo género de 
e l^ o B .

El embrollado período h'stórioo de U  fu n da­
ción de la  naeionalided lusitaoa (1079 á 11b5), se 
ha lla  expuesto con claridad extraordinaria, si­
guiendo al gran historiógrafo portugués A le jan ­
dro H> reulano.

La empresa de A lc íc e r  (1217), en que D. A l­
fonso I I  ee apoderó, por decirlo así, de la llave de 
la  mor.sma en aqu&lla re g ó n  peninaular, M tá 
narrada con la galanura de un poeta.

Los ú ltim os años de D. Sancho I I  (1245 á 1247),

muriendo desterrado en Toledo y  trasladado des­
pués al cé ebre m ona:t;rio  r .m ín ic o  d .  A lcoba- 
za (b»rm oso m odek de la arquiti»ctura del s i­
g lo  X II .  por cierto), imponen, por la Bubriedad 
dsl relato.

La im portancia de las Cortes celelradas en 
t empo de Alfonso I I I  (1253 i  1273), se eeñala 
con buen sentido, notán do la  trascendeocii que 
tuvieron para la  historia de las inaiituciones po- 
litieas en lo sucesivo.

Eo pocas palabriB se cuenta la creación de la 
Orden de Cristo (1319).

La  batalladelSalailo (1340), interviniendíi sue­
gro  y  yeruo (A lfonso IV  de Portugal y  el X I  de 
cas tilla  ', se describe hermcsameote.

La trág íM  muerte de doña Maris Téllsz, ocu­
rrida en 1977, constituye un cuadro dramático 
que se ve como si se representara en un esce­
nario.

La conquista de Ceuta (sn 1415), por D. Juan I, 
arranca eutnsisataa ecos á la lira (m ejor nao á la 
p  um a) del Sr. Silveira da Mota.

De igu a l mérito son las escenas relativas á la 
regencia del infante D. Pr.dro, del combate da 
A lfarrobeira 1439 á 1449) y  la conspiración de la 
nobleza contra D . Juan I I  (1481 á 1484).

Produce verdadéro encaatu la lectura del p ri­
m er v ia je  da Vrsco de Gama i  la lod ía  (1497 á 
140J) y  e l soberbio de*cub im iento del Brasil al 
últim o año del siglo X V . asi como las continua­
das victorias de Durrte Pacheco y Alfonso de A l-  
buquerque (1501). Ea decir, todo este magnifico 
período que llena e l reinado del afortunado m o­
narca D . Manuel, cscureñdo por la matanza de 
los cristianos nuevos de Lisboa en 1506. C ierto 
qne no empaña el brillo del soberano tan bróta­
les asesinatos, puesto que antes fné consentida y  
fueron ckstigaaoB con verdadero rigor, sin que 
bastsMu súplicas i  hacerle dreiatir da aquel es- 
csriní jnto para los fautor s y  para los que to le ­
raron la írem enda carn-c ris, según sus mismas 
palabras.

L a  ooniiu B ta  de Qoa (1510) contrasta con el 
relato de la embajada al Pap » León X  Ó 5 I4 '; y  
aquella viutoria. con el cerco de '- iu  (1538) lleno 
de patéticas peripecias, rorren parri&s con la de­
fensa de Mazagán en 1562,

Descrito, en fia , como el cauto de un poema 
épico, se Cuenta e l desastre de Aloázar-Quibir, 
w n  la mi.-teriosa desaparición de D. Sebastián, 
héroe cuyo carácter se interpreta de modo ma­
gistral por e l Sr. S ilveira da Mota, rrsumiendo 
todo el lapso da tiempo que media entre 1578 y  
1580 en síntesis perfscti; donds el análisis del 
reinado del cardenal P .  Bnr.qne expónese con 
elevada critica y  júzganse acertadamente las 
causts de la périíida de la independ«ncia porta 
gneea, muerta á manos de nuestro fatídico P e li-

5e 11, representado en la persona dal siniestro 
uque de Alba.
En este punto, los ardores entusiastas dsl au­

tor por su pueblo ee tornan en venenosos cie- 
DueatoB contra aquella decadente Boeied«d que 
toleró la  mancilli; d e  los tres Felipes españoles, 
es decir. austrUcos.

A 'g u n ia  enriosas notas avaloran e l trabajo, 
asi como una bella introducción.

He ahí, en r. sumeo, el lib ro  que r.-eom endi- 
mos á nuestros lectores.

H  G i n b b  d b  l o s  R ío s .
Agosto  de 1896.

CORREO DE TEATROS
UABBXD

Es probable que rara el 20 de! presente mes se 
verifique la inauguración de la temporada en el 
t atro de la Zarzue a.

3e ha seuarslo de la compañía que ha de ac­
tuar en este teatro el notable prim er actor có­
m ico D. Gabriel Sánchez de Caati la.

En Maravillas se estln  ensayando e l juguete 
cóm ico Segundo derecha, y  el sueño-reviata, o rig i­
nal de D. Felipe Caatañéa, titulado Un libro sin 
argnmsnlo.

En la  segunda quincena de este mes se cele­
brará la in üguración de la  temporada en el 
teatro de Lara.

Anoche ae represeobó la conocidísima opereta 
Boccaccio, que presentó la comp>-fiia italiana en 
e l teatro M> deroo con mucho lu jo  y  propiedad.

En la ejecución ss d is tingu i-r n  la  señorita 
Surano, que per b u  hermosa figura y  bus condi- 
cioneB artisticas dió gran relieve al papel de pro­
tagonista; la señorita Lombardo, que obtuvo 
muchos aplausos en su parte de Fiametta, y  Mil-

zi, que hizo desternillar de riea á la  numerosa y 
selecta concurrencia.

PHOVINOIAS
En e l teatro Cómico, de Uádiz, se ha estrena­

do con gran éxito el drama del Sr. Echegaray 
Am or salvaje.

Esta noche debutará en e l teatro Lara, de M á­
laga, la compañía cóm ica que d irige  D . Juan 
Espantaleón.

B l inspirado compositor valenciano D. Salva­
dor Giner está escribiendo la música para una 
ópera, la  cual ofrecerá e l especial interés de es­
tar tomados BUS principales m otivos ds los cuan­
tos populares de la región valenciana.

E l libro de esta ópera es debido a l reputado 
poeta D. Lu is  Cebrián.

Durante las próximas fe rn s  actuará en al tes- 
tro  Prineipai oe Salamanca la compañía del em i­
nente aetor D. Em ilio Mario, y  en otro coliseo la  
del gran actor D. An ton io  V ico ,

B o l s e i i

U LTIM O S PREC IO S

4 por 100 interior con tado..
Idem serie E ........................
Idem  fin de m es..................
Idem  próxim o......................
Nuevas series G. y  H ..........
Exterior al conted-'............
Idem  fln de mee.................
Idem  próxim o......................
Idem  títulos pequeños . . .
4 por loo am oriizab le........
Idem tito loe pequeños........
Cubas 1886...........................

-  1890.............................
B. Hipotecario. Cédulas a

5  por loo .............
Idem al 4 por 100..............
Banco de España...............
Comp. de Tabacos............
S. e ié c t . 'd .  Chamberí........

CaicBios
Sobre flir íx , á la vista........
Sobre Londres, á la  vista ...

Día 7 Día 9

64,70 64.90
64.70 6 4 ^
64.67 64,70
00 Oí) 00.00
66.51 65,75
76,90 77.15
76,95 76,85
00,00 00-00
79,50 79,75
76,75 77 00
77.50 78 00
86.20 86,20
72,50 72,90

105 00 105,10
92 60 92.60

382,50 382,50
211,00 211,00
000.00 000,00

19,40 19,00
00,(0 29,93

SECCION R EL IGIOSA
Jueves 10 de Septiembre de 1896.
La Misa y  O ficio divino son dei beato Francis­

co de Morales, con rito  doble mayor y  color en­
carnado.

M n n t o r * ! :  San Nicolás de Tolentino, erm ita­
ño. Santos V íctor y  Clemente, mártires, y  Santa 
Pnlqncna, emperatr.z y  virgen.

C u a r e n t a  b o r a a .  Term inan en el Bnen Sn- 
c so, COD m í-a  m ayor á laa d iez, y  por la tarde 
preces y  reeetva con procesión claustral.

C atear»! y  parroquias: Miea conventual de re­
novación de Sagradas Formas.

Iglesia ds Jesús: Continúa la novena a lT ítn la r, 
predicando e l Sr. Belda, y  por la  tarde el señor 
Ponce de León.

Mañana 1 1 . - Viernes. — S a n  F l o r e n t in o ,  
mártir.

L I B R O

Se ha puesto á la venta en todas las 
librerías

LCüESfIflIES M T E ElCiS
POK

JOSE FRANCOS RODRIGUEZ
En la Administración de EL GLOBO 

se sirven pedidos, siempre que vengan 
acompañados de su importe.

j P r e c i o ;  X J N A .  p e s e t a .

D K T )  k oomsr bien y  económico en Madrid, 
A f v A P a s a  izo ds San Ginés, 5, y  en loa 

Viveros de la V iL s , fonda de Lázaro López.

'̂ 1
‘ ll

£. J. —  Impronta —  £L GLOBO 
San iguatin. 2. MÁDRfB
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A l  barón no le  fué simpática.
En cuanto á Julieta, joven  y  esbelta, en 

quien la dureza del tipo se dulcificaba con la 
aonriís  de su edad primaveral, le pareció al 
barón aÚQ más hermosa que la  prim er* v .z  
qne la vió.

Había algo alar.-nante eu su negra m irada 
y  a lgo  sostenida, pero lo q u e  chi.caba en la 

m adre desaparecía bajo el brillo de los diez y  
seis años y  se desprendía de eu pap ila  una 
fascinBCión irresistible, sobre todo cuando 
sonreía, y  habia entrado en la  habitación eon" 
riendo.

E [ capitán presentó á Goutran al señor D o­
nati y  á la  signora T erc jíca .

Apenne oyó Pedro los títu los del joven , se 
abalanzó 4 él, alargándole ambas manos con 
una demostración de s m patis y  deentusias- 
m ota l, qn ee l joven no pudo resistir, y  ae en­
contró colosado por fuerza á los des m inutos 
en intim idad con Pedro.

Tan im posible le  hubiera sido evadirse de 
£80, como de la  qne nadnra de un h ierro can­
dente,

N o basta ponerse en guardia, saber que 
todo lo que se v e  ea pura comedia, exuberan­
cia y  énfasis m -rid ional, que no hay nada 
serio en e! fondo porque simpatías tan vivas 
no se esubleeeo, por decirlo así, con la  rapi­
dez de ia  chispa eléctrica— hay que aparen­
tar que lo cree uno,— y  le  cogen á usted por 
a?alto.

A  las gentes de esta calaña hay que p jga i-  
loa para mantenerle sen  el terreno de ía sim ­
ple y  ceremoniosa cortesía, natural en toda 
prim era entrevista, y  Goutran no tenia el 
menor desee de dar de palos al padre de Ju­
lieta; la  ardiente m irada de érta ia sentía cla­
vada en él.

Durante un cuarto de hora tuvo que sufrir 
los cumplidos y  ¡as protestM  afectuosas del 
señor Donati, tus profesiones deíe, de adm i­
ración; por las sim as y  1* nobleza franeesas; 
oír de sus lahins que é l tam bién era caballe­
ra. escuchar ¡a enumeraciión d e  todos loa em 
Pleoa civ iles y  eclesiásticos que había desem- 
peiUdo en la corte de loa Papas; una larga 
rarie deD onati, todos reeomecdables, he- 
ra ioos.y  que prrgresivam onte se transfor­
maban en consejeros íntim or de los sueeso-

de San Pedro, y  qae  por m uy poco hubio-
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ran ocupado todos s i su m odestiano se lo hn- 
b iera im pedido, incluso la m isma silla spos~ 
tó lica .

Por fln e l padre G al!í, compadecido de sa 
recl ute oonoeiio , in tervino en I s c  nversa- 
ción , poniendo térm ino á aquel d iluvio que 
amenazaba tanto como aquel á que ba unido 
su nombre e l arca de Noé.

Cuando e l o fic ia l ae vo lv ió , se encontró 
frente á frente de Julieta.

— ¡Ah í A q u í está m i h íji;perm ítam e uSted, 
querido barón, que se lapresenta á usted.

— Es excusado— dijo la  jo v en  con una son­
risa y  una m irada, cuya gracia y  franqueza 
inesperada sorprendieron á Goutran j  le  fue­
ron derechos »1 corazón;— conozco á este ea- 
b ille ro , he tenido el gusto de encontrarme 
con él.

— ¡M ejorl— exclam ó Pedro;— entonces ha­
b len  ustedes porque yo  veo á la  gen ti'ís im a 
señora Piatrucei que m e está m irando de 
reojo para au partida de nhist.

— T  qne hace una hora debíamos haber 
empezado— replicó la  anciana, á quien el epí­
teto de gentilísima  babía podido ap licérsele 
con ju stic ia ... sesenta años antes.

Pedro, la dueña de ia  c »sa  y  otros dos ca­
balleros, ss oo locíron  al rededor de la  mesa y  
empezaron á ju ga r  con la  g ra ve ia d  y  s ilen - 
eio solem ne qne nunca podría hacer sospe­
char á quien ve  aquellas caras preocupadas á 
trágicas de lo s ju g íd o res  que están ocupados 
en gozar de un placer ó  de una d istr acción 
agradable.

Las  demás persona» se colocaron á su an  -  
tojo en los asientos vacantes perdidos en la 
oscuridad; el padra Gallí estab» al lado de 
Teresina Donati: lo había acaparado y  la h a ­
blaba en voz baja sin  dejar do d ir ig ir  su m i- 
r a l »  sombría al barón Goutrau de Haus ey 
que, como era natural se había sentado al la ­
do de J u l ie t i .

— ¿Conque me ba reconocido usted?— le  de­
cía.

— P u «  ya lo c reo -co c te s tó  con aqnell» 
sinceridad especial peculiar d é lo s  italianos 
en cortas preguntas y  que algunas veces va 
demasía-lo lejos — ¿No m e ha reconocido us­
ted á mi?

— Déade lu ego ; pero esto no debe sorpren»

beres m ilitares con la puntualidad y  celo 
irreprochable que le  era habitual.

Durante el d i i  nna ó dos veces llegó  á o l­
vidar com pletamente i  JaLeta  y  á todos los 
Donati pasadea, presentea y  futuros; pero 
en cuanto que notó la fd ta ,  se sonrió eon 
aire de triunfo.

Goutran,aunque tenía laa debilidades pro­
pias de un corazón tierno, era uu hombre eu 
toda la  extenaión de la  palabra.

Q iieria ser dueño de si y  de su voluntad y  
de f u entendim iento.

N o ea esto decir que se tvorgonzsse de ana- 
morar.-e y  dejarse dominar por una p a s ió n -  
puesto que, basta por la  etim ología, U  pasión 
es cosa qne dom ina y  que no se domina á 
menos de no triturarla en e l alm a;—paro le 
hubiera sido penoso el haberse dejado coger y  
avasallar asi improvisadamente o rn o  un chi- 
coslo, falto de razón. Experim entó, pues, nna 
verdadera satisfacción a lt e u e r u ia  prueba 
de que era eeñor de su corazón, en vez de 
haberse enamorado irreflexivam ente á Isa 
primeras de cambio.

C ierto que ua psicólogo experto no se hu­
biera fiado de aquella aparente calma, ni se 
hubiera dejado engañar por aquella indife­
rencia fs la i.

Y  es qne ai generalm eate aun los deméa 
loa que nos engañan, casi siempre somos 
ncBotroB mismos los que nos engañamos, y  
que DO hay nada tan solapado como las pa­
siones.

Escondidas en lo  más profundo del ser, en 
lo  inscoKSeiente, para servirnos de nna palabra 
h o y en  moda, v a  abriendo eus galerías sub­
terráneas sin hacer ruido, y  extendiendo ana 
ramificacionss devora la  pulpa por debajo 
de la  p ie l, á la  manera del gusano roedorque 
corroe el fruto hasta el mom ento en que 
cae.

Durante todo el tiempo qoe emplea en esa 
labor suele suceder que la v ictim a no sólo no 
lo nota, sino que se cree con la  mayor in g e ­
nuidad del mundo en plena libertad de ac­
ción...

Eso era lo que le  sucedía al inexperto 
oficial.

Si se hubiera encontrado más conm ovido, 
más impaciente, hubiera podido ponerse en 
guardia y  prepararse á la lucha...

L o  que é l creía mera indiiereneia no era 
m ás que el apaciguamiento producido por la 
pri mera victim a, por ¡a  segnrid (d  de la  pri­
m er tom a de posesión del ob jtto  amado.

A  laa ee a de la tarda Goutrau estaba en e l 
café, donde e l d ía aotes h .b ía  convenido 
en rennirae con el capitán; pero éste no habia 
ido aún. B l mozo, en cuanto v ió  llega r  al te - 
u ieote, salióá su encuentro y le  dió una carta 
que decía lo siguiente:

elífe es imposible i r  a l café, tengo un qne ha­
cer urgente im previtto. B ep iTen ene te iu to .n o - 
che, á las nueve en pu n to .» n Via Potso de la 

Cornacekie frente i  la  puerta del ndm ero2ñ . 7o 
le estaré á ueted esperando a l l i . »

— 'Vamos, ¡e l capitán es hombre de pala­
bra! ¡Es un h om bre aim piticot— pensó entre 
sí e l teniente.

A  las siete y  media Goutran salió del café 
para ir  á comer. A  las ocho y  medía habia 
oonelnido de tomar café.

Después de haber dado auascuantaa vueltas 
por e l coreo para matar el tiem po, ee d irig ió  á 
la  v ía  del PozzodelUornaccbíe, donde llegó  á 
laa nueve menee cinco m ioutos.

A l  dar la  novena campanada de laa nueve 
llegó  á au vez el capitáo.

L a  caea número 36 era una de esas casas 
antiguas romanas, construidas para durar 
eternamente y  que tienen e l aepecto de una 
fortaleza por la eev r i d i i  de au eonstracoión 
alta y  maciza, eon su vestido de piedras, enor­
mes, som bríasy duras.

Casi eran capaces de lesistír un sitio.
— No le  llevo á usted á la caea de los Do­

nati—d ijo  el capitán,— sino á cas» de una se- 
ñ ra ancianay au h ij» , que tampoco esjoven, 
donde una vez á lusem aaa se reúnen a'gnnos 
eclesiáeticoB y  empleados del Vaticano; se 
habla y  ae ju ega  al w h is t  Le p revengo á us­
ted que se aburre uno soberanamente; pero 
no va usted á d.ven irse, ¿oe es cierto? Por 
de pronto alli encontrará usted una persona 
de m érito, el padre Qalli, cuya conversación 
pnede interesar á un hombre instruí lo  como 
ueted.

Dicho esto, e l capitán abrió la puerta de 
madera maciza, gracias i  un secreto conocido 
de los que habitaban la casa y  los que la  tre- 
«uentabao.

Ayuntamiento de Madrid



f u n c i o n e s  p a r a  h o y

BOSN R E TIR O .— A 1m 9 — F . 27 de abono.— T. impar. 
íM o d a l. - L a F o l l ia d e !  C am ava le .-D u ettoa  cóm ico».
■ Interoiedioa en e l jardín por la banda del Hoapicio.

P B lN C It 'B  A L F O N S O .-A  la t 8  3i4 —  Bl 
L a  tienta (eairtno).— Cnadr.s díaolveateB.— L a  la l» de San 

Balandrán.
J ÍO D ^ E N O — A  la* 9.— B-ccaccw- t . .  mn
A P O L O .— A  laa 83[4.— Bl dúo de «L a  A fr ica n a »--L a a  m n- 

le re s .-L a s  malas leago8B .-B ) tambor de
H O M B A .-A  1»8 8  3 ,4 . - B lg r a n T i » i r . - C i . r 8m lo .-O ro .

plata, cobre j . . .  nada.— Cnativarl.

r  n i  I r n c  I A y  accidentes nerriosoa sa cnrsn ra- 
t r l L u i o l A  dicalmente con e l jarabe ant epi- 
léotico d e F .  Ü rge ll Se expende famarcia de! aoter, 
f f i ?  Viek ^  n ia jo r : ■ « ‘ • c h e r  c a r e . ^  
Capellanes, 1, duplicado y  Dr. Gómez Pam o, santa 

&, Madrid.

COMPÁÜA íiSCO ÍHML0ZA
IBARR» T COlPÁfIU

BaUím  AJa i sesiAnAlsB dal paerto da la Cen£a
Esta acreditada y  antigua Empresa, que cnenta con vein­

te  vapores, ha fliado sn» aalidaa:
I m e t  — Para Carril, V igo , H uelva, C A o is , Malaga, Alme- 

ria, C trU gena , A lican te, Valencia, Tarragona, Barcelona, 
Oette y Marsella.

áíeírcofer.— Para O ijón , Santander y  Bilbao,
— Pata Carril V igo , Cádiz y  Sevilla.

Para Santander y  Bilbao. ,  .
L a  carga qne no aetó embarcada los días njadoe, antea 

de las dos de la tarde, no pwlrá ser admitida.
8 on á cargo de la  Empresa los gastos si por luerea m ver 

do pudiera a e r e a  barcada. „  , ,  j
efi la  Ooruña» D. Nicandr© FArtiai a l lid o  

de l i  b i t e i i i  S ilT M .

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L  
C H O C O L A T E S  Y  C A F Í S

L A  C A S A  QUE P A O A  M A Y O R  

® o a t 3 i T » \ a . e i ó a i  i3 a .d .\ x » t r i s J .  e a a  • !  r * » a . o  

T fA b b ic a .

9.Q0D KILOS DE CHOCOLATE IL OÍA 
s o  MEnALLAS

T  a l t a s  r e c o m p e n s s s  I n d o a t r l a l e s

D EPO SITO  G E N E R A L  

CALLE MAYOR, 18 V 20; Y SUCURSAL  ̂MONTERA, 8
M A D R I D

ENFERMEDADES 
G0NTA6I0SAS

C aracu l p rea u  V

l a o U i  « B  M o m e  
e u  y e n d o  d «  f i e | i »

A p r o b s e t o B  ae 
' t > AoadeiDis 

d e  B f e d l o l a s
OsnlflcHolaEwdeLce 

Q u ir a ip o c «p r l i4 ip e >  
I « ■  C B c a r fu lc a  «O lí M i e l

________________  menú n  lo» Hospluia
I »  V i r i l ,  d i l  « e r r M o  i e  I m  E n f a r i o e a n l e »  « c a U r l c m » .  v a »  i c n d l t u  i ) U  l u  
a ^ p g V X a a - M O T H a S  u  t u »  e m p l e id o  i l e n p r e  c o a  S  s u ] e c  i r l M ,  

»4 > . a r t l ir  *  Fáisifictcw/i, le iftít ttepttr « a ln a U U  l i  t »/ t  ten iu V e  M 
f l l í j t i i  SOI M ail* II uitdol EtiaSi rrinák — t í  louis lo» Vabiucui.

Conipafiía Madrileña de Teléloaos
t a r i f a s  d e  p r e c i o s

SERVICIO DE ABONOS
AL X80

300

600
1 .0 0 0

PoT una estación particular ..................
Por una estación para fincas urbanas ocupa­

das por varios inquiÜnM, pudiendo hacer
todos ellos oso de! teléfono........................

Por una estación para casinos, círculos, etc.
Por cada 100 metrue ó fracción de ellos que 

pase del término municipal.........................

Las instalaciones con aparatos especiales de ¡ujo 
además de la cuota de abono correspondiente, pa •

AL ASO

S E R V I C I O S '
D E  L A

■ a i  m s M i i m i  m  í i b i i

20

30

46

Aparato mural coa micrófono ^ n u la d o ,  
magneto para las llamadas y  caja en forma 
de pupitre para la pila, montado todo en
una placa de madera f in a .    • •

Idem de sobremesa, llamado de columna, tipo
  .

Idem id. extra, de forma elegante, estilo de 
los que construye la Casa Ericsson...........

LO C U T O R IO S  P Ú B L IC O S
Esta Compañía tiene establecidos locutorios pú­

blicos en las calles deZurbano, núm 13, piso cuarto 
izquierda; de Olozaga, 5 y 7, piso cuarto izouierdt; 
de la Princesa, núm. 8, piso tercero izquierda, y  ea 
e l Continental Express. ___________

^ A L T A  TASACION
DINERO ;>or alhajas, ropa», pianos, «a jas de música, a l­

fom bra» y  otros e fec io ». . . . .
GRa N  s u r t i d o  do v e n »  de toda clase de Jor as con p ie ­

dras precioaas, reio jrs y  ropas procedantes de lee mismos.
También se venam  cuatro bimeiaraa pata carretera y  carte­

la  en p i s » ,  y  un magnifico p i*no de eola.

Peí, 11 triplicado, tiendai

Línea de las Antillas, N ew -York  y  Veracruz.-Com binación á puertos americanos del Atlántico
y  puertos N o r te  y  Sur de l Pacífico . nara

El IO, de Cádiz, vapor Ci-udad de Cádiz, para Puerto Rico y  Habana, y  con trasbordo para 

P ro g re so  y  V e racru z . 
El 20, de Santander, vapor Sanio Domingo para Coruña, Habana y Veracruz. 
El 30 de Cádiz, vapor León X I I I  Las Palmas, Puerto Rico, Habana, Progreso y Vera- 

cruz; y con transbordo para los litorales ds Puerto Rico Cuba y E «‘ ^dosJJnidos. 
Linea de Filipinas.— El 15 , de Barcelona, vapor Isla de Mtndanao para Port-Said, Aden, Colom-

I ín W  de Buenos A ires.— Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, con esc^a en Santa 
C r i  y  efectuando antéalas escalas de Marsella, Barcelona y

Líne^1?F¿rnando Póo .-C u atro  viajes al año para Fernando Póo, con escalas en las Palmas, 

puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea. d i  ̂ \Ti»lí11a.
Servicio de A fr ic a .-U n e a  de M arruecos.-E I de Barcelona, el vapor 

Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Carache, Rabat, Casablanca, Mazagán y  Mogador. 
Servicio de T á n ^ e r .-E l vapor yoa^uin del Piélago sale de Cádiz para Tánger, A lg e ^ a s  y 

braltar, los lifnes, miércoles y  viernes, retomando á Cádiz los martes, jueves y sábados.

Kntos vapores adm iten carga con la *  condiciones más favorables y  V  f  J . "
cómodo y  trato m uy esmerado, como acreditado sn su düatado servicio. ‘
cam aro ti» ds lujo. E eba japor pasaje d : .d a y v n e l t a .  Hay paesje para
arteaan. ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de nn ano s i no encuentran trabajo. L a  empresa puede tseg  

tas mercancías en ana buques _____________

« t n s o  i « P O » T * « T B . - L a  Compaúía previene i  los señores comerciantes, agricultores ¿ 

encam inará i  los destinos qne los m ismos designen las m .jestras y  n o M  de ^  y  legolares.
Esta Compañía admite carga y  exp ido pasajes para todos los puertos del mundo, serví po

iiihius-MraD M jcm tiiciktki im : Cofim, Ciitki t b iU b;
> iif i, V todo» otio« Madloameij

GRABADOS
en madera, eobre. galbaoo, o n c  y  fotograbados de 
retratoa da peraonejes célebres, antiguos y  contem- 
poránaoB, españolas y  extranjeroB, vistas, monu­

mentos, anea y  ciencíBB.

SE VENDEN Ó ALQUILAN
todos Los publicados en B l. «L O B O  desda au funda­
ción á precios m a j econúmicos.

D irigirse á estas oñcinas.

S A N  A G U S T I N .  2

B A B A  b iA s  m t o b m b a ;  En Barcelona: La C m pañ ia  Trasaílimtiea  y  Jos Sres. BipoD J O- ’ ^ s '^ ^ ñ ta n d é r '
L a  Delegación de la  CSwipttíU r v o M Ü i t a í « a . - M a d ñ d ;  A g e n i ñ a  d e  l a  C o»p fl* ía  T re ío í » rw « ,  Bosh H eim a-
Sres. A n ge l B . Pérez y  C . ‘ -C o ru ñ a : D. B. da G u a rd a .-V ig o :  D . A n ton io  López de N e ira .-L a ru g en a . Sres. Bosn m rrn  

ao .— Valencia: Sres. D a r ty  C.‘ .— Málaga: D. A n ton io  D n a r t e . ___________________________________

’srV "  EUnUDCOIIOYO

el ELIXIR DENTÍFRICO
d e i  D '  R U U S & í E T

DB UL rACU3.TA£>B» O V - IG U
0niv«r»4l

I £i|l«ufl 4e B»Mf .le4ill4S Ora j  Fliti

s.T .TA « TilLHEFERiLABAOlE
« 3. Rae Crai>4e.SeaM), BtlRW ».,

t« ueeiD tn •  M u  lu l a u u  l< i (a e n u .

EL GLOBO
I D I A . R I O

i
PRECIOS DE SUSCRIPCION

TriaMitrú. Semestre. A i».

4.50 9 17,50

6 12 23,50

15 dO 55

M adrid .......................  1,50
Provincias y  Por­

tu ga l  ............. »
Extranjero y  U ltra ­

m ar ..........................  >

E l pago de la  suscripción es adelantado.
V e n » ,  25 números, pesetas 0,1^.
Húmero del día, 5  céntimos.
Idem  atrasado, 38 céntimos. . „ j . -  u .  h
Se suscribe en las oflcinas, calle de San Agustín , numero 2, J  en todas las 11

brerías.

A N U N C I O S
■ • t f r i d . — Se reciben en esta Adm inistración y  en la  Sociedad general de A n u n - 

eioB, A lca lá , ú y  8 .
P a r í » . — Mr. A .  LoretU , 61, n ie  Caumartin.
B a r r ^ lo n a .— Sres. Boldóa y  Compañía, Ram bla del Centro, 37.
Rem itidos, precios convencionales.

L a  correspondencia adm inistrativa se d irig irá  a l Adm inistrador de Bl  G loso , 
Apartado Correos, núm. 39, teléfono núm. 773.

ESQUELAS
Se admiten eu la 

Administración de 

este periódico, San 

Agustín, 2.

Precios muy eco» 

iLÓmicos.

l U F B S l T T A
DX

Enrique Joram iflo

En este establecimien­
to se bacen toda clase de 
trabajos tij'ográficos. 

San A(?ustín, 2.

e venden cochea ds todas 
clases. A lfonso X , n .°  8.

u b ib l io t e c a  d e  «Bl  g l Bo»
SOR A n g e l a 16

Los dos oficiales entraron por un largo, co­
rredor triste, a l final del cual empezaba la  es­
calera ds piedra sabiéndola hasta llegar al 

cuarto piso.
A ll i  se detuvieron y  e l capitán tiró  del cor­

dón 'de La eam paD illa .
Se oyó e l sudar de unos pasos a l interior y  

casi al m ism o tiem po una voz de v ie ja  lanzó 
la fórmula sacram enta l:-¿Q u ién  esT

— (Gente de pazl— respondió tranquilam en­

te el capitán.
Abrióse la puerta por la criada, cuyo aspec­

to  ara bsatanta sucio.
— ¿8 a puede ver á la señora G ia lrn ee it-p re ­

guntó e l espitan.

— S í, señor, teuga usted la  bondad de an- 
¿ f¿ (.._ re8pcndió la  criada, separándose pars 

dejar pasar á loados oficiales.
Todo esto había aido disboen italiano; pero 

G oatian , aun cuando no hablaba e l idioma, 
comprendía lo  suficiente para haber enten­

dido.
Entraron en ana pieza bastante grande, 

oasi desamueblada y  sin m ás Luz que una 

ve la .
En e l fondo do ia pieza había una puerta 

qae daba al in terior do la  bahitacióo. Esta 
puerta estaba abierta.

BI Cieerone se detuvo y  d ió  con loa nndillos 
en la puerta, diciendo:

— ¿Se puede entrar?
— ¡A de lsn te l-respen d ió  una vos  cascada. 

Los recién llegadas entraron.
L a  nueva pieza, mucho más grande que la 

primera, no deslumbraba por el brillo  de las 
laces. Lueíao aolsm ente dea velaa con pan­
talla, colocadas encima de una mesa abierta, 
de tapete verde, encima de la  cual sa velac 
nnaa baiajaa y  cuanto es necaaario par* ju -  

g ‘ rí
Tanto rlrededor d e c íta m e a a  ecm o fobre 

los eaospes oeultos en la  oscuridad, había 
a 'gunas personas, unas siete ú ocho entre 
todas, hablando sotto vocee.

Im posible d ia tío ga ir  ias fiscruomías, á e x ­
cepción de la  de aoa señora m uy anciana, quo 
estaba sentada cerca d *  La mesa y á quien 
daba d e  ileno la luz do ana d e  las bujías.

Tenía e l pelo blanco, la  cara y laa manos 
llenas d e  u ru gas , la  ca b eu  temblona, con

esa temblor senil que acusa una edad avan­
zadísim a.

B l capitán se acercó á e lla .
— Señora— le d ijo  eu ín n cá s ,— perm itam s 

usted que le presente á ano de mis amigmi. te 
Diente de uno de los legim ieotoB  de infante­
ría de U  guarnición: e l Ssñor barón Ouutran 
de Haussey.

A l  o ir estas palabras c «*ó  com o por en­
canto e l Busu.ro de L»a convervaHonea.

L a  se& jra anciana ó  aea la  señ jra  Pis- 
trucci, dueña de la  casa, paiecia ser m oy  in ­
teligente y  m uy distiagnida, a pastr de su 
edad avanzadíaima, porqna vis'.ade cerca, se 
conocía que era cuando men s uctogenaiia . 
Saludó con el m ayor agrado poai le  á  au 
edad, y  contestó dirigiéndose a l am igo dei 
espitan:

— Sea bien venido e l señor oficial y  conai- 
dera esta caía como la  auya propia. Tiene 
derecho a ello como ofic ia l y como caballero 
que ha puesio s a  espada a l servicio de nues­
tro  sautiaimo padre. Es para mi insigne ho­
nor recib irle y  doy á usled .cep iráo, las más 
expresivas gracias por haberle presentado .

Todo tato to d ijo en francés bastante co­
rrecto, si bien cun algún aceuM extraojero; 
pero con afabilidad y  acum^iñendo 1- a fin - 
ses con una m irada en la  que á pesar de i fin 
de tautos inviernos brillaba un ú ltim o rayo 
del sol de Mediodía.

— Y o soy señora quien... empezó á dscir si 

barón.
L a  Oestrucci noLedrjó acabar,y volviéndo­

se á una señora de unos cincusata años, 
amarillenta, de aspecto triste y  doro, que es­
taba haciendo crochet sin Levantarlos o jo i de 
su  labor, le  d jo :

- S e ñ o r  baió.', tengo «1 honor de presen­

tar i  u ited  á m i h ija C U tiA
Cletlasoapendiu su U bor, dejando ver dos 

o}< i  saltones negros de miope, ine inó la  ca- 
btza sin gracia, ante el saludoue Haussey, 
demoatTsnde al saludar que pertenecía á lo 
m ás distinguido de ia >>lta sucief.id parisién.

A  o .i e l nombre poético de Cletia ap ica- 
do á aquella cara arrug-da y  »on  entrecejo 
de ao 'terenadevoU , & qu ien  la v ida ha rehu­
sado tid ^ s  sus dulzuras muchos hombrea no 
hubieran podido dominar la n s » ;  pe.-o Oou­
tran ten is un corazón m uy nob i* para pen­

sar en  ta l cosa y  en su saludo quizá aiu dar -  
se 61 m ismo cuenta de e llo , ss percibía a lgo 
del respeto que á toda alm a generosa inspira 

e l vencido.
Como lo  habla anunciado ya e l capitán, la 

sociedad qae se reaula alli se componía, á 
excepción d í l  padre G a lli, á quien ya  conoce­
mos, de g «n ta  insign  filante.

N o  babia más mujeres que La Petrucci. Las 
Donati no hablan llegado aún; peto las esta­
ban . speiatdo.

— Nunca han ta id a io  tanto como hoy, 
decía la dueña de la casa que pareeia tener 
empeño ante e l recién venido de p r.b zr  qus 
sus to ir íe t  no faltaban nunca los qne una vez 
las fcec uentaban.

B i barón, pensando qae  Julieta no vendría 
■qnrlla ncchr. estaba pensando en retirarse 
lo antas posible; pero como era un hombre 
de esmerada educación no manifestaba su 
despecho, acbre todo al capitán que no le 
qnítaba ojo y  le  m iraba con cierto aire soca­
rrón; y  como se sentó a l lado del padre Qalb 
y  trabó coDversae ón ct.D él, el sacerdote que 
era erudito, loairuido, artista en grado em i­
nente, un p naador profundo,filósofo d e  t l « -  
vadaa m itas, acabó por cautivarle por com­

pleto.
Bra e l padro G a lli lo  qae se llam a sacerdo­

te independiente, es decir, que no eataba al 
frente de ninguna parroquia y  no ten ía n in ­
gún empleo ctlcLal.

Todaa las mañanea decía enm isa en la  ca ­
p illa  de anas monjas; pero aqui acababan 
sus ob'igaciooes.

E l resto del día lo  pasaba en las bibliotecas 
y  se ocupaba en preparar un trabajo de eru­
dición acerca de algunos pantos mal conoci­
dos ó un tanto oscuros de la  historia de l Pa ­

pado.
Dssde e l primer mom ento reinó una aim - 

patía grande entre ambos, hermanos por na­
tura lera por varios conceptos, i  pesar de loque 
lad iversided  de raza, de posic.óo y  de hábitos 
decide, y  esta sim patía hizo que transcurrie­
ra sin  gran im^iaciencia por parte de barón 
h is ta  laa diez menos cuarto á cuya hora se 
ab ió por f in ia  pnerta para dar paso a las 
Donati.

Gracias á D iosl— exclam ó la  señora Pe- 

tiu cc i al verlos entrar, ya  podemos jugar

nuestra partida de cokUt, ¡porque sin Pedro 
no hay posibilidad de partida buena!

Pedro era e l nombre del padre de Julieta. 
L a  señora de la casa le llamaba así porque le  

habia visto nacer.

V I  

Los Donatls

Pedro habia entrado el prim ero, segnido 
de BU m ujer leTesina. Julieta ven ís  tras de 
ellos á algunos pasos de distancia.

E l señor Doaatí, je fe  d é la  iim iU a, era uu 
hombre de cuarenta años á lo  sumo.

Todo era en é l arrogante, tenia ia barba 
negra lo m isn o qne e l cabello, abundante y  
rizoso, hunqua cortado á rape; los ojos gran- 
dts, ve  BOUS, m uy brillantes; la  boca m uy en- 
caraaday  abultada, frente muy despojada, el 
aire y  parte de. cuerpo vigorosos y  potentes, 
la voz estentórea, e’ gesto amplio y  exagerado 
com o en e l teatro.

Se rseumen, todo e l aspecto de tenor de 
Ópera italiana.

A l  feonreir descabria la doble hilera de 
d ientes b laccos y  ia aati?facción y a lta e s t i-  

ma qu* ten ia  de si m ism o.
B l barón le ju zgó á la prim era ojeada.
L a  señora D eoa ii, más j  .ven que sn m ari­

do, aunqne parecía de más edad qne 61, por 
esa cond e i n inherente á las m ujeres del 
Mediodis, que como ss desarrollan antes se 
» j  an tam bién más pronto, debía de haber sido 
heim"SÍBima y t  davía conservaba vestigios, 
gracias á la* lineas correctas de su t lp o r o -  

mazo.
Este tipo, a lgo  pesado, un tanto duro, de 

frente estrecha, barba cuadrad», contestara 
sólida, ..ompsDsapor U  fuerza y  la  regu lari­
dad lo que pueda faltarle á veces de gracia.

A l  tom ar carnes había perdido en esbeltez 
de l cuerpo y  tomado gran desarrollo e l p e ­
cho. L iB  brazos e-an gordísim os y  pareeia 
que anrabs con dificultad, agobiada por el 
mucho peso de la gordura. Las manos y  los 
pies ?r»n  lo único que habia conservado pe­
queños j  fluas.

L o s o jo i  sombríos y  rasgados expresaban 
duteaa y  astucia.

Ayuntamiento de Madrid




